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E L idilio que acabó en boda, del torero mejicano Cemitas y l a se. 
ñorita e spaño la Manolita Bocanegra, adquirió l a semana pa­
sada ese ambiente alborotadamente popular que rodea a quie­

nes, como los toreros o los cantantes, alcanzan l a gloria, o l a noto­
riedad cuando menos, en plena juventud. 

C añi las , en ese momento trasoendented de l a vida en que se 
cancela un pasado sentimental y se orienta l a vida por rumbos nue­
vos, no se ha olvidado de que su personalidad es l a de torero, y ha 
ido a l a ceremonia, celebrada va l a iglesia de l a Paz —como una 
advocación y una aspiración actualísima—, con su traje de cha­
quetilla corta y su sombrero cordobés. 

Boda castiza, de rumbo y a los cuatro vientos. Satisfacción in­
genua y sana de ser lo que se es, sin buscar por el atajo y por las 
Intenciones soterradas otras posiciones que nos n e g ó el Destino 
—quizá porque no las merecimos— y que hasta que se vuelven 

a perder se mantienen en precario. Estampa de boda popular clási­
ca, de pandereta, de charanga y de manubrio, en que los novios 
«echan un baile», en el merendero de las afueras, y ios invitados, 
gentes sin complicaciones y de buen humor, se burlan un poco ale 
gi emente por unas horas de ciertas convenciones sociales. 

He aquí una boda torera sin traducción posible. En s u propia 
salsa. De esta manera, también alegre, por amor a lo c lás icamente 
nuestro, recogemos el acontecimiento. Y al desear l a felicidad a la 
española y a esposa de Carlos Vera, cuando en lo sucesivo haya­
mos de juzgar a Cemitas por su actuación en los ruedos, no dire­
mos que ha estado bien si no le acompañó el acierto; pero cuando 
se perfile frente a «un buen mozo» y v a y a a jugarse el tipo entran­
do a matar, le desearemos sinceramente mucha suerte y que el es. 
toque, para redondear el éxito, se quede clavado en la misma cruz. 

O. 



A Y E R 

D O N QUIJOTE, AFICIONADO 

SANCHO.-¡|Señor!!... ¡iSeñor!!. 
¿Pero no esta viendo vuesa 
merced que ni son toros ni 
toreras?.. . Son pastores que 
trashuman con sos r e b o ñ a s a 
la E x t r e m a d u r a . 

i» 
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MB hab ía adver t ido Juan Belinonte su inme­
diato viaje a Sevilla, y no quise dejar para 
m á s tarde la entrevista. H a b l é con él en su 

cas» de spués del almuerzo del s á b a d o . Me espera-
Ija, con su madre y unos buenos amigos, para to­
mar café, p r imero , y charlar, d e s p u é s . 

Siempre me fueron gratos los momentos pasa­
o s al lado del gran torero, pero ninguna entrevis­
ta con Juani to ^e lmon te fué para m í tan agrada­
ble como esta del pasado s á b a d o . H a c í a t iempo que 
ao había hablado o»n este matador de toros. Apre­
cié en.-muc-io su cordial idad sencilla, su s i m p a t í a 
mi&to y su correcc ión exquisita, y ahora, a l v is i ­
tarle de nuevo, vuelvo a encontrar en él todas las 
cualidades que ganaron m i aprecio, acrecentadas 
6in duda. 

El saloncito es acogedor. E n el d i v á n , con Bel-
moiite,' cfon Juan Corrales, el ú l t i m o frascuelista 
¿el mundo, s e g ú n asegxtra, y u n í n t i m o amigo de 
Juan, al que casi no me atrevo a m i r a r porque me 
abruma con su met ro noventa de estatura. E n un 
amplio si l lón, una l inda muchacha, h i j a del fo tó­
grafo donostiarra Mar ín . A su lado, la madre del 
torero, feliz ahora que no sufre l a angustia d e i a 
espera del telegrama o del aviso t e l e fón i co que le 
dé la noticia de la suerte que el h i jo corr ió en el 
ruedo. Cerca de mí . Zarco oon su m á q u i n a . 

Llegué ai domic i l io del l id iador con el p r o p ó s i t o 
de charlar con Juan para que él me explicase c u á l 
es la f inal idad de la J u n t a de matadores de toros 
recientemente elegida, pero, conocida la d e v o c i ó n 
que don Juan Corrales t uvo por Frascuelo, con­
versé largo ra to con el viejo aficionado. D o n Juan, 
que ha cumpl ido los ochenta y cinco a ñ o s y que, 
como d i r í a u n to re ro de los que eran famosos cuan­
do él era joven, e s t á t o d a v í a «muy cabal y m u y 
puesto», me habla de los toreros «de antea» . F u é 
amigo de Frascuelo, de Mazzant ini , de Ricardo 
Torres, de Joselito, de Belmente, padre... Los tore­
ros de antes eran m u y diferentes de los actuales, y 
los toros t a m b i é n . Posiblemente, hay m á s diferen­
cia entre los toros de antes y los de ahora que en­
tre los toreros de a n t a ñ o y los de h o g a ñ o . 

mf SE VA A R E V I S A R E l CRNVENIQ TAURINO CON M E J I C O 
L o h iiuitadoreH españoles propondrán variaciones 
a los mejicanos y les pedirán que hagan sugerencias 

Sólo se pretende que el nuevo acuerdo sea absolutamenle jusm 
J I M IV B E L M O I V T E , como presidente de la Comisión, 

habla para " E l R U E D O " 

Fué amigo don Juan de machos toreros, pero 
con el que m á s i n t i m ó fué con Salvador S á n c h e z . E l -
de Churriana r ega ló a su gran amigo u n re loj con 
tapas de oro que h a b í a recibido como regalo de u n 
miembro de la fami l ia real a l que b r i n d ó la muer t e 
de un to ro . E l reloj que fué de Frascuelo ha sido 
regalado por don Juan a Belraonte. E n una d é las 
tapas, las iniciales de Frascuelo en br i l lantes ; en 
la otra, una a legor ía de la fiesta. Pesa mucho el 
reloj. 

Es una joya de oro y br i l lantes , de cuando los 
toros pesaban muchas arrobas y t e n í a n mucha 
leña en la cabeza. Ahora los toros son p e q u e ñ o s y 
los toreros l levan reloj de pulsera. Cambian los 
tiempos y todo evoluciona. Una de las pocas cosas 
que permanece inmutab le es la af ic ión de don Juan 
Corrales, e l ú l t i m o frascuelista del mundo, que a 
sus ochenta y cinco a ñ o s sigue asistiendo a las 
corridas de toros y tiene amistad con toreros 
buenos. 

¡Cómo envidio a este caballero de prodigiosa 
fortaleza física y colosal memoria! Vió y v iv ió la 
inapetencia entre Lagar t i jo y Frascuelo y se re­
creó muchas veces viendo recibi r toros a l Negro. 
Todas las «inas» de ahora no valen lo que una esto­
cada de Salvador. 

Pero no por esto deja de apreciar el señor 
Corrales las buenas cosas que ahora se hacen en 
los ruedos. 

Juan Belmente escuchaba c o m p l a c i d í s i m o los 
'anees y a n é c d o t a s que don Juan iba re la tando. E l 
v\Q¡o caballero hizo de pron to una pausa, s o n r i ó y 
vino a recordarme que yo h a b í a ido a hacer unas 

L a señor i t a Marín y Juanito Bel­
mente contemplan el reloj que fué 

í—• de Frascuelo 

Don Juan Corrales, Juanito Belmente y nuestro re­
dactor (Fotos Zarco) 

preguntas a Juan Belmonte. Era exacto lo que de. 
cía, y hubimos de dejar para o t ro d í a —-el que el 
ú l t i m o frascuelista quiera— la charla sobre Salva­
dor S á n c h e z . 

Me dice Belmonte que la Comis ión de Matadores 
que él preside ha sido nombrada por e lecc ión 
l ibre . 

H u b o una par t i cu la r idad . Como se da el caso de 
que los hermanos Bienvenida son tres matadores 
de toros y en igual caso se encuentran los Domin-
g u í n , se a c o r d ó , antes de proceder a la v o t a c i ó n , 

que si se q u e r í a elegir a alguno de los seis, no se h i ­
ciera la e lecc ión especificando el nombre p rop io 
del elegido, sino que se d i je ra s implemente que se 
votaba por u n D o m i n g u í n o por u n Bienvenida, 
pa t a que as í pudiera asistir a las reuniones cual­
quiera de los Bienvenida y de los Do^ninguín . Y 
as í se hizo, y q u e d ó nombrada la Comis ión que pre­
side Juan Belmonte , y de la que fo rman par te Mo-
reni to de Valencia, Par r i t a , un D o m i n g u í n y u n 
Bienvenida. 

T a m b i é n se a c o r d ó que en caso de ausencia 
de los matadores, puedan asistir a las reuniones 
sus apoderados. 

L a Jun ta nombrada, integrada en el Sindioat0 
del E s p e c t á c u l o , e n t e n d e r á en todas las cuestione8 
laborales, t r a t a r á de dar so luc ión a cuantas dife­
rencias puedan exist i r entre los matadores, empre­
sarios y subalternos, d e f e n d e r á los intereses de los 
matadores y a c t u a r á en cuantas cuestiones sean de 
su competencia. 

Pregunto a Belmonte su o p i n i ó n sobre la vue l t a 
a l a cordial idad entre toreros mejicanos y e s p a ñ o ­
les, y su respuesta es que considera u n gran acierto 
el hecho de haber reanudado las relaciones. 

Luego, a m i pregunta sobre la r e v i s i ó n del con­
venio entre mejicanos y e spaño le s , que firtaiaron el 
presidente de la U n i ó n Mejicana, don Anton io A l ­
gara, Marc ia l Lalanda, como representante de la 
Empresa del Toreo, el jefe del Sindicato e s p a ñ o l y el 
señor Alonso O r d u ñ a , Juan Be lmonte me dice tex­
tualmente: «Debido a l e s p í r i t u de c a m a r a d e r í a que 
siempre ha exist ido entre los toreros, sin d i s t i n c i ó n 
de nacionalidad, y demostrado en la p r á c t i c a que 
en el convenio entre toreros mejicanos y e s p a ñ o l e s 
hubo una l igera p r e c i p i t a c i ó n por no poder reuni r 
algunos elementos necesarios, y en v i s ta de que, 
por fa l ta de t i empo, no se pudo hacer el debido es­
tud io para llegar a una so luc ión que fuese beneficio­
sa para todos, lo que d ió lugar a c ier to desconten­
to , tenemos i n t e n c i ó n de estudiar de una manera 
objet iva el actual convenio. E l resultado de nues­
tras deliberaciones s e r á enviado a l Sindicato me­
j i cano para que lo estudie y nos haga las s\xgeren-
-cias que crea oportunas. Así esperamos obtener u n 
resultado jus to y legal para todos y llegar a u n fe­
liz t é r m i n o « n las negociac iones .» 

L a labor que espera a Juan Belmonte y a sus 
c o m p a ñ e r o s de J u n t a es mucha y difícil . Si a es­
tos hombres les fa l ta l a ayuda del resto de los ma­
tadores de toros, todos s u f r i r á n las consecuencias, y 
sólo q u e d a r á a salvo el entusiasmo y la buena fe 
de los que ahora han sido elegidos. Si, como es de 
esperar, los matadores ayudan en su labor a los 
componentes de esta Junta , los beneficios no se ha­
r á n esperar. 

B E N J A M I N B E N T U R A 



De la temporada que pasó 

P A R I O S A B R U Z A 

EL paso • por los ruedos de Carlos Arruza , el singular torero meji­
cano,, durante esta temporada que ha pasado, no ha podido 

- ser n i r t i U r á p i i o n i m i s ruidoso. Merece u n recuerdo y una 
c o n m e m o r a c i ó n , ext inguida ya la p a s i ó n inmediata a sus a c t u i cie­
nes, que t a n sólo sab ía hacer elogios a censuras desproporcionadas. 
Carlos Arruza, que fuera del ruedo en todo mesura, m^de^tia y gene­
rosidad, merece que con las mismas cualidades de medida, de impre­
t e n s i ó n y de s i m p a t í a se hable de él. 

Debo anticipar, aunque es notor io , que sus actuaciones han sido, 
en general, triunfales, y que él ha respondido a la e x p e c t a c i ó n que su 
anuncio despertaba e n t r e g á n d o s e plenamente y realizando su con­
cepc ión del toreo con un valor y una leal tad a su propio concepto ver­
daderamente ejemplares. Y o no he de hacer a q u í ju ic io n i c r í t i c a de 
su manera de concebir y realizar las suertes del toreo. Y ello por una 
r a z ó n de honestidad. A Carlos Arruza , a su toreo, es m u y hacedero 
ei s eña l a r l e fallos y subrayarle defectos. Es m á s : su c o n c e p c i ó n del 
toreo es, acaso, lo que m á s se ofrece a la d iscus ión; pero ello a fuera 
de la Plaza, en la t r a n q u i l i d a d sin riesgo del café o de la t e r t u l i a tau­
r ina . E n la Plaza, el matador ante el toro , forzando las suertes, es­
trechando las distancias, ignorando el riesgo, no hay sino rendirse, 
si no a l ar te y a l concepto del toreo que pract ica, sí a l valor y a l sen­
t ido moral de u n esfuerzo nunca regateado. Y para él , yo no puedo 
sino aplaudir con todo el fervor de que m i escepticissmo t a u r i n o es 
capaz. 

Porque Arruza ha luchado este a ñ p no sólo cont ra el enemigo na­
t u r a l , el t o ro , sino contra los elementos muchas veces conjurados con­
t r a él y algunas provocados insistentemente por eso que ahora l ia-
man a d m i n i s t r a c i ó n taur ina . Y conste que ello no es censura, sino 
aportar al m é r i t o torero de Ar ruza u n factor de enorme impor tancia , 
porque si bien t a l a d m i n i s t r a c i ó n , sin duda, le ha allanado muchas 
veces, o siempre, el camino de las ganancias y las aparentes facilida­
des, otras le ha di f icul tado su estancia en los ruedos y le ha obligado 
a un esfuerzo sobrehumano para superar los inconvenientes acumu­
lados. 

Ar ruza ha sabido salir airoso, y casi siempre t r iunfan te , de estas 
i n c ó m o d a s posiciones, que en el caso m á s benigno provocaba la pro­
paganda desmesurada de la publ ic idad de los honorarios ( q u é nada 
cuentan a r t í s t i c a m e n t e , aunque sea creencia general que son expo­
nento del arte, cuando sólo lo son de las preferencias tantas veces 
equivocadas de los públ icos ) y la inevi table de los precios de las co­
rridas en que tomaba parte , en contraste con las anteriores y posterio­
res de las ferias en que actuaba. Mas la p r ed i spos i c ión del p ú o l i c o por 
estas causas aun ha habido habil idad para a g r a y á r s e l a con acaeci­
mientos t a n murmurados como los de sti corr ida de San S e b a s t i á n e 
t a n deslucidos como el de la fer ia de Val lado l id , por no ci tar sino dos 
ejemplos que conozco como testigo. Pues bien: en uno y o t ro caso, y 
en el de l a capi ta l castellana con lucimiento insuperable, hubo de en­
frentarse con u n p ú b l i c o airado, templar su ind ignac ión , dominar le 
hasta conseguir el respeto, encauzarle por l a e s t i m a c i ó n hasta el 
entusiasmo y obligarle, f inalmente, a otorgar los galardones mayo­
res a sus faenas. Y esto lo ha hecho Ar ruza con la mayor sencillez, 
e n t r e g á n d o s e a su concepc ión de la l i d i a sin reservas, alegremente, 
con una d e s p r e o c u p a c i ó n absoluta ante la tragedia posible; despre­
o c u p a c i ó n que para los que le estimamos era la m á s p a t é t i c a t ra ­
gedia que p o d í a ofrecerse. « 

Y ella su rg ió , y con sangre, en Madr id , superando la desgracia de 
unas reses claudicantes y faltas de fuerzas (caso en que se conju­
ra ron los elementos sin provocarle;) en la ocas ión m á s difícil por que 
puede pasar un torero. Porque en esta t r á g i c a profes ión no se puede 
v i v i r de las rentas, y se exige cada d ía el esfuerzo m á x i m o , sin tener en 
cuent a la historia pasada, y la sanc ión del p ú b l i c o sobreviene por el lan­

ce de cada d í a y no por los anteceden­
tes, que hasta en los Códigos má-
b á r b a r o s alivian|;(o agravan)el deli to. 

De todo supo t r i un fa r Ar ruza , y 
por ello yo quiero elogiar con entu­
siasmo esa honrada c o n c e p c i ó n de 
la p ro fes ión torera , ese mora l con­
cepto de las propias obligaciones 
que en la jerga del toreo se l lama 
«ve rgüenza t o r e r a » , y que en lo que 
la fiesta subsista, s e r á un valor so­
bre el que h a b r á que cimentar todo 
arte, pues sin t a l c imiento s e r á u n 
arte desvitalizado, enolonque y an­
t i t a u r i n o . 

¡ E j e m p l a r Carlos Arruza , modelo 
le generosidad y de sencillez en el 
cumpl imiento de la ob l igac ión m á s 
a 'dua para el to rero! Porque yo 
quiero recordar que su ú l t i m a a c t ú a -
«ión de Madr id era to ta lmente des­
interesada y en beneficio de sus 
c o m p a ñ e r o s . Y ahora, y siempre que 
se ponga sobre el tapete con cicate­
r í a financiera la c u e s t i ó n de la pro­
porcional idad de los to ie ros meji­
canos en nuestras Plazas o de los to­
reros e spaño le s en las mejicanas, se 
recuerde que no p e n s ó en n ú m e r o s 
n i en conveniencias l a sangre que 
selló en la Plaza de M a d r i d la alian­
za de diestros mejicanos y e spaño ­
les: la sangre de Carlos Arruza . 

J O S E MARÍA DÉ ( OSSIO 

prego iv e i s ? 

S U v e r i o 
Pérez 

El .tema vuelve a m i p luma 
en cuanto lo dejo o c u á n d o 
apenas pienso en dejarlo. 

Me refiero, una vez m á s , a l conve­
nio hiapano-mejicano. E n la co­
lección de E L R U E DO hay m á s 
de una prueba de quo t a n t o 
cuando se f i rmó el convenio co­
mo ahora, le d e d i q u é una espe­
cial y casi machacona a t e n c i ó n . 
Di je entonces que se h a b í a cami­
nado m u y de prisa y que si los 
promotores del arreglo cerraron 
to ta lmente los ojos a las conve­
niencias de los diestros e s p a ñ o ­
les, é s t o s no los t u v i e r o n taoupo-
co m u y abiertos, unos por con­
siderarse por encima de posibles 
perjuicios y o t ros por creer inge-
nuameate que ellos i b a n a ser 
los pr imeros en cruzar el charco 
y alcanzar en otras t ier ras la glo­
r i a y l a fo r tuna que no h a b í a n 
logrado en la suya. D e s p u é s , a lo 
largo de las temporadas del 44 y 
del 46, sobre todo en la del 45, 
fu i poniendo de relieve, con los 
datos e s t a d í s t i c o s necesarios, que 
el. n ú m e r o de puestos disputado 
por los diestros aztecas en los 
ruedos e s p a ñ o l e s c u b r í a muchas 
veces el disputado por diestros 
e spaño les en los ruedos mejica­
nos. Eso de considerar, dec ía , 
como f ó r m u l a de reciprocidad lo 
del cincuenta por ciento de dies­
tros, e s t a r í a bien si en Méjico se 
celebraran tantas corridas como 
a q u í , o si nosotros, como ellos, 
h u b i é s e m o s l i m i t a d o la entrada 
de diestros aztecas a t a n reduci-
da cifra como ellos l i m i t a r o n la 
de diestros e spaño le s ; pero cuan­
do a q u í u n solo diestro, Carlos 
Arruza , torea y cobra m á s que 
entre todos los diestros que en 
la misma tepaporada fueron a 
Méjico, hablar de reciprocidad 
resulta u n poco r i d í cu lo . 

No obstante, me h a b í a acos­
tumbrado a l desequil ibrio y casi 
h a b í a llegado a to lerar lo . Reac­
ciones sentimentales de a l lá y de 
a c á fueron minando m i resuelta 
ac t i t ud . L legué a creer que lo que 
e c o n ó m i c a m e n t e pudiera perder­
se va l í a bastante menos que el 
que se hubiese encontrado el me­
dio insospechado de que los me­
jicanos ootmenzasen a conocer la 
real idad de E s p a ñ a , con su orden, 
su t rabajo y su paz biezx ganados. 
E l t r a to personal con muchos de 
los diestros mejicanos que han 
desfilado por a q u í me af ianzó en 
m i creencia; pero cuando estaba 
dispuesto a dar lo todo por bien 
empleado, la propia Prensa me­
jicana, en la que hace u n par de 
a ñ o s leí noticias y a r t í c u l o s en los 
que se af i rmaba que el convenio 
era t a n a l tamente beneficioso 
para los diestros aztecas como 
per judicia l para los e spaño le s , 
leo ahora, desde hace unos meses, 
con asombro y amargura , todo 
lo contrar io . Son nuestros dies­
t ros los que se t r aen de all í el d i ­
nero; y son los de ellos los que se l l evan de a q u í fracasos y quebran­
tos. ¡Quién hubiese sido capaz de pensar semejante desatino! 

Sin duda que siendo a q u é l u n p ú b l i c o mucho m á s pagado y orgullo­
so de sus toreros que el e s p a ñ o l de los suyos, el fracaso en E s p a ñ a de su 
ídolo Si lver io P é r e z le ha dolido t an to como el t r i u n f o en los ruedos me­
jicanos de Manolete; pero eso no es culpa del convenio, y menos a ú n d© 
los toreros e spaño les . Y , sin embargo, seguramente les espera este año 
a los toreros e s p a ñ o l e s una c a m p a ñ a m á s d u r a de lo que suelen ser, pues 
a l a host i l idad manifiesta on la Prensa se suman act i tudes como la que 
c o m e n t é el ú l t i m o jueve , de A r m i l l i t a , el Soldado, Procuna y Gorráez, 
y hechos t a n concretos como el conocido estos d í a s de que l a | Empresa d© 
Méjico haya dejado incumplidos los contratos firmados con cuatro no­
vil leros e s p a ñ o l e s . . 

L a nueva J u n t a del subgrupo taur ino del Sindicato Nacional del 
E s p e c t á c u l o se propone estudiar el asunto, y cabe esperar que aporte 
ideas suficientes para elaborar un nuevo convenio para el intercambio 
de diestros, porque es, m á s que r id í cu lo , grotesco, que los e spaño le s sean 
los descalabrados, y los mejicanos, los que se pongan la venda. 

J U A N L E O N 

Armimta 

E l 
Soldado 

Procuna 



¿I trente de las 
^ d r ü l a s van 
^ d u Q u e de 
pioohermoso y 
luis M i g u e l 
0 o ni l » gu»n ' 
í0€ une a »u 
0reo iargo a 

éste de to-
íji caballo... 

F e s h V c i l p i i T ( i r r i ¡ ( K S e l d í a I 

E l D u q u e de P i n o h e r m o s n 

4 V los hermanos D o m i n ^ u í n 

... en l o que, 
como se ve en 
1» fotografía , 
no se da mala 
«af ta , precisa­

mente 

K . 

Por la ley de 
las compensa» 
clones» a q u í 
aparece el du­
que de Pino-
hermoso, t a n 
gran caballista, 
dando u n mag­
nifico rauietazo 
con la Izquier­

da... 

Domingo Do-
mingutn es fie) 
a sus caracie-
rístícas, y a q u í 
«parece, con su 
buen estilo de 
matador, c 1 a-
vando el esto­
que en todo lo 

alto... 

... y como re­
mate, el de pe­

cho 

mientras Pe­
pe da la nota 
a l e g r e y de 
adorno y se pa­
ra y luce en una 

manole í ina . , . 

y templa en 
u» pase con la 

derecha 
Luego, el fotógrafo recoge el momento de la conferen­

cia de «los tres». (Pota. Cano) 



Los puntilleros y mozos de 
estoques tendrán su Montepío 

Cuentan con el apoyo oficial 
y la ayuda de los matadores 

El camarada Nieto Funcia ha 
colaborado con entusiasmo 

Es necesario gue todo* ios puntille-
ros y mozos de estoques presten so 

ayuda moral y material 
Angel Ortlz Monaste­
rio, presidente de la 

Comisión a 

AY E R , 
día 20. 

e m b a r c ó 
en C á d i z , 
i u m b o a 
América, el 
mozo de es-
p a d a s de 
C o n c b i.« 
ta Cintrón, 
Angel O r m 
M o n a s -
terio, piesidonte de la Comisión que na de llevar a 
la p r í c t i ca la c r e a « ó n del Montepío de Puntilleros 
y Mozos de Estoques. Con Ortiz Monasterio forman 
la Comisión Jesús Alvarez Palacios, actualmente en 
Méjico, como mozo de estoques de Ortega; Rafael 
Lamas G i l , también en Méjico, adonde llegó acom­
p a ñ a n d o el cadáver del infortunado Eduardo Licea-
g a ; Pedro Sáiz Blanco, a punto de embarcar, si en-* 
cuentra pasaje, para A m é r i c a ; Manuel Ramírez ^ ú -
ñez y Francisco Guerra. 

Ortiz Monasterio ba tenido que suaptnder una la­
bor que Ufvaba muy adelantada, y en la que le ha 
acompanade un acierto total. Ahora, Manuel *Ramí 
rez ha de proseguirla, ayudado por otros mozos de 
espadas que sienten como él los problemas y tienen 
parejo entusiasmo al suyo, y por Francisco Guerra, 
representante de estos trabajadores en el Sindi­
cato. 

Juan Ramos, eJ popular í s imo Juanito, es una de 
los hombres que ayuda sin reservas a Faraírez para 
lograr la creación del Montepío de Puntilleros .y 
Mozos de Espadas. No faltan otros hombres que se 
han dad>> cuenta de la trascendencia que paia estos 
trabajadores tiene el proyecto y suman sus eüíuer-
zos'a los d i los mentados. 

Actualmente, los puntilleros y mozos de estoques 
no gozan de n ingún derecho social ni laboral, y se 
quiere remediar esta situación. Tienen - - y h i y que 
decir, en honoi a la verdad, que nunca les ¡faltó— el 
apovo moi al y material de los matadores. Podría-' 
mos citar muchos casos ; pero nos limitaremos a dar 
cuenta del más reciente. Manuel Vega, Lápiz , mozo 
de es-toques, que ha cumplido los sesenta y tTe> años, 
cayó enfermo de gravedad en octubre pasado Una 
pulmonía puso en peligro su vida. Lápiz ha traba-

Eladio Orozco, 
Pascual Sarra-
seca, Francisco 
Guerra y Ma­
nuel Ramírez 
forman parte de 
la Comisión in­
terina que pro­
seguirá los tra­
bajos encami­
nados a la fun­
dación del Mon­

tepío -

jado como ayuda del mozo de estoques de Pep ín 
Mart in Vázquez. Supo éste que Manuel Vega se ha-
Hab.i emeimo, y reclamó para sí la obligación de 
satisfacer los gastos que fueran precisos hasta con­
seguir la total curación del enfermo. G.acias a Pe-
pin Martín Vázquez, a Lápiz se le apl icó penicilina 
y se le hizo el tratamiento necesvio. Hoy, Manuel 
Vega, que debe su curación a la generosidad de un 
matador do toros, se halla totalmente 1 establecido. 
Corresponden los mozos de espadas a las atenciones 
que los matadores les tienen. Posiblemente, el afec­
to sincero que siempre ha presidido las relaciones 
entre unos v otros, y la convivencia permanente, so­
bre -todo curante la temperada, que hacen que se­
pan apreciarse tan hondamente, han emitfibuído en 
gran medida a considerar que el cargo de mozo de 
espadas es empleo de confianza, y, por consiguien­
te, no cataíogable dentro de Una clasificación labo­
ral . Es cierto que el mozo de espadas no es un cm 
pleado corriente. Todos sabemos que, ca la mayoría 
de los casos, el mozo de espadas es amigo, conse­
jero, secretario y m i l cosas más del matador; pero 
su condición de excepcicmal a u x i l i i r del torero no 

* le pr iva de la de trabajador. Es un- hombre que tia-
baja, y por ello, debe tener los mismos derechos 
que los que tiene todo aquel que de su esfuerzo 
vive. 

Los nuüos, de estoques pretendieron ingresar en el 
Montepío de Toreros. La Directiva del Montepío 
bizo la picpuesta en Junta general ; pero puesto el 

asunto a votación, no prosperó la propuesta. S'̂  re 
unieron entonces los mozos de espadas en ©1 Sindi­
cato, y asesorados por el camarada Mieto Funcia 
que no ha regateado estuerzo en beaelicio de esics 
trabajadores, conocieron la üisposicióa por la ou" 
les'ampara et Instituto Nacional de Previsión • lucie­
ron gesticules, presentaron las solicitudes e instancias 
necesarias, y en la actualidad saben que la creación 
de su Montepío ha sido aprobada por el Ministerio 
de Trabaje, que los clasificó en ei primer grupo de 
auxiliares 

E s ' é s t e el momento de recoger los frutos de *la 
labor que con acierto y sin desmayo llevó a cabe 
Ortiz Monasterio e hizo posible la eficaz v can-
ñosa ayuda de Nieto Funcia. E l Mcnteplo dé Fun-
tilleros y Mozos de Estoques puede ser pronto rea­
lidad. 

Contará el Montepío, además de las cuotas de sus 
asociados, con otros ingresos, come el porcentaje 
que por corrida les corresponda como productores: 
menores; la aportación de los matadores, según su 
categoría , y ia aportación fija por corrida de cada 
uno de sus asociados. Además, anualmente se orga­
nizará una corrida de teros a beneficio del Mon­
tepío. 

Se quieren cubrir les riesgos de enfermedad, acci­
dente e invalidez, y se cumpl i rán los fines de todo 
Montepío en caso de fallecimiento o vejez. 

Po'r el momenta, se calcula que serán unos ciento 
cincuenta socios fundadores. 

Manuel Ramírez , Juan Ramos y los mozos de es­
toques que ton ellos trabajan para hacer posible la 
fundación dei Montepío, precisan la ayuda moral y 
material de sus compañeros de profesión. La oficial 
no se les ha regateado, y de los matadores, que tan­
to bien pueden hacer a la proyectada Asociación be­
néfica, están seguros, pues los espadas fueron gene­
rosos siempre que se les pidió ayuda para aliviar 
tristezas, y han demostrado en muchas ocasiones el 
hondo afecto que sienten por los nuzos de esto­
ques. 

L o más penoso, lo más difícil, está conseguido ya. 
Que no se malogre una tan buena obra por la indi­
ferencia o la pereza de quienes han de beneficiarse 
si el Montepío llega a ser una venturosa realidad. 

B A RICO 

Manuel Ramírez Núfle» proseguirá la labor iniciad* 
por Ortiz Monasterio 



La vista del plelte de JllllAN MARIN m 
la Empresa de la Plaza de Zaragoza 

liii'iimplimkMitn de ciintratu 
de esta Empresa con la 

Diputación 
rna vista de la Plaza de Toros 

de Zaragoza 

E L d í a 14 del co r r i en te , en la sala de la 
M a g i s t r a t u r a del T r a b a j o , de Zaragoza, se 
celebro la v i s t a del p le i to p r o m o v i d o por 

el diestro J u l i á n M a r í n con t r a d o n Fu lgenc io 
M o n t a ñ é s , coempresar io de la Plaza de T o r o s 
de Zaragoza, p o r i n c u m p l i m i e n t o de con t ra to , 
s egún la pa r t e demandante . 

A c t u ó el m a g i s t r a d o don J o s é Z a m b a l a m b e -
r r i , y de secre tar io , d o n Faus to Jordana de 
Pozas. 

' A s i s t i e r o n el p r o c u r a d o r de J u l i á n M a r í n y 
su le t rado, d o n F ranc i sco P a l a z ó n , y p o r la 
parte demandada, don M a r c i a l Lalar ida del ^ 
Pino, como apoderado de don Teodoro C o r t é s 
Mur y don Fu lgenc io . M o n t a ñ é s , empresar ios 
de la Plaza de T o r o s de Zaragoza, y su abo ­
gado, don M a n u e l F a l c ó Gonzaivo. 

L a sala se l l e n ó de p ú b l i c o , y f u e r o n m a ­
chas las personas que, deseando presenciar l . \ 
vista, no p u d i e r o n l o g r a r l o . 

E l secre tar io d ió l ec tu ra 
n la demanda, que, como ya 
s a b e n nues t ros lectores, 
consiste en la r e c l a m a c i ó n 
de 93.000 pesetas, p o r los 
c o n c e p t o s s igu ien tes ; 
34.000 pesetas p o r dos co­
rr idas , o t ras 34.000 p o r dos 
sust i tuciones que le f u e r o n 
contratadas, s e g ú n el de­
mandante, p o r d o n F u l g e n ­
cio M o n t a ñ é s , coempresar io 
de la Plaza de T o r o s , y 
25.000 pesetas p o r i n d e m ­
n i z a c i ó n de los d a ñ o s y 
per ju ic ios ocasionados p o r 
la ausencia de l c a r t e l de 
ferias del P i l a r de l d ies t r ,« 
navarro . 

J u l i á n Mar ín 

I 

Señor Cortés, empre­
sario de la Plaza de 

Toros de Zaragoza 

Marcial L a 
landa, ase­
sor de la E m ­
p r e s a de­

mandada 

Fulgencio Monta­
ñés, que con el 
señor Cortés son 
1 o s empresarios 

demandados 

L a par te demandada a l e g ó , 
en p r i m e r t é r m i n o , la i n c o m ­
petencia de j u r i s d i c c i ó n de! 
T r i b u n a l , fundada en u n H 
c l á u s u l a del con t r a to suscr i t a 
p o r los l i t i gan t e s , y luego la 
incompetenc ia t e r r i t o r i a l . 

A f i r m ó d e s p u é s que no hubo 
i n c u m p l i m i e n t o de con t r a to , 
puesto que a M a r í n , en u n í 
c o n c i l i a c i ó n celebrada ante el 
Sindicato , se le o f r ec i e ron las 
fechas del 16 y 20 de octubre , 
pidiendo su apoderado las del 
13 y el 20. 

Luego se t o m ó d e c l a r a c i ó n 
al ú n i c o tes t igo de la par te 
demandante, don A l f o n s o Go-

m e z ( F i n i t o i , 
a p o derado de 
J u l i á n M a r í n . 
q u § a f i r m ó que 
en el con t r a to 
se s e ñ a l ó r o m o 
f n n d i c i ó n esen­
c ia l que los t o ­
ros h a b í a n de 
ser s e ñ a l a d r s de 
c o m ú n acuerdo, 
y que la es t ra ­
ñ e z a del t o r e ro 
fué e x t r a o r d i n a -
i i a cuando se 
t n t e r ó por la 
Prensa de rme, 
s in consu l t a r l e 
previamente , le 
h a b í a n sido de­
signadas las ga­
n a d e r í a s . 

E n p e r í o d o de 

Alfonso Gó­
mez, Finito, 
a p o derado 
d e 1 diestro 

navarro 

c o n c 1 u s i o -
nes i n t e r v i n i e ­

r o n ambos l e ­
t rados , para ha­
cer breves ma­

n i f e s t a c i o n e s » ŷ 
con esto se d i ó 

p o r t e r m i n a i ! 
j u i c i o . Se es ñ e r a 
que la son i^nc ia 

.sea d.ictada dentro 
de pocos d í a s . 

L a Prensa ?ara-
gozana d i ó aa jpl ia 

re ferenc ia de la v i s ta del p l e i t o , pa ra sa t i s f a ­
cer la cu r ios idad de la a f i c i ó n loca l . I g u a i m e n ­
te hizo la de. Pamplona , a la que. como es l ó ­
gico, h a b í a de in te resar , y no poco, la i n f o r ­
m a c i ó n , po r ser cosa que a t a ñ í a a l m a l a d o r 
de toros n a v a r r o . 

A p a r t e de este p l e i to de J u l i á n M a r í n , el des 
dichado c ier re de cuentas de la t emporada za­
ragozana ha t r a í d o el p l a n t e a m i e n t o de o t r o 
que la Empresa a r r e n d a t a r i a t iene con la 
D i p u t a c i ó n , en t idad p r o p i e t a r i a de la Plaza de 
T o r o s . 

L a C o r p o r a c i ó n nombrada , en s e s i ó n que se 
c e l e b r ó el 11 del co r r i en te , a c o r d ó incau ta r se 
de la f ianza deposi tada p o r la E m p r e s a pa ra 
responder del c u m p l i m i e n t o de las c l á u s u l a s 
del con t r a to es t ipulado. A c o r d ó , a su vez, dar 
a la Empresa u n plazo de diez d í a s pa ra r e ­
poner d icha f ianza . 

M o t i v ó el acuerdo de la D i p u t a c i ó n el que 
la Empresa , a pesar de ser r equer ida para el lo , 
nu h a b í a hecho el pago del t r i m e s t r e que v e n ­
cía el ó del pasado oc tubre . 

Ot ra c l á u s u l a que. la E m p r e s a d e j ó s in m m -
p l i r fué la referente al* n ú m p r u de nov i l l adas 
con caballos que estaba obl igada a dar duran te 
la temporada . E r a n é s t a s diez, y s ó l o d ió nuevo 

E l momen to no puede ser de mayor i n t e r é s 
para la a f i c i ó n , para la que estos p le i tos son 
v ivero de comenta r ios de todo g é n e r o , y sobre 
todo pa ra la D i p u t a c i ó n , que t iene que velar 
p o r los fueros de su Benef icencia . 

Si la f ianza no se repone en el plazo f i j ado 
a la Empresa , la D i p u t a c i ó n se v e r á o b ü g a d a 
t a l vez a la r e s c i s i ó n del con t r a to con la ac­
t u a l y de ja r paso a o t r a , mediante subas ' i . 

A s í e s t á p lanteada la c u e s t i ó r r ; ' c o n este l i l e -
ma t a n pe r en to r io pa ra los a r r e n d a t a r i o s : "ser 
o no ser". No es e x t r a ñ o que la a f i c i ó n za rago­
zana, ent re el p l e i t o p r o m o v i d o p o r M a r í n , este 
asunto de la D i p u t a c i ó n con la E m p r e s a y o t ros 
que p u d i e r a n s u r g i r , no descanse en la c u r i o ­
sidad y el comen ta r io . 

A. M. R. 



E l P I A I V E T A 

I1E LOS TOROS 

0 I L U L E 0 C L 
JO S E Mco-ía d« Cossío h a sus­

citado un buen tema inver­
nal! l a cuestión de la» puyas. 

Los temas invernales para los aficionados a to. 
ros sorP indispensables. Porque los aficionados no 
pueden aletargarse durante unos meses como cien­
tos bichos. Necesitan vivir. Y paro ellos vivir es 
hablar de toros. José María de Coss ío propone se 
estudie l a reforma de las puyas. Estoy totalmen­
te de acuerdo con éL En la suerte de varas todo 
ha variado, menos la puya. Justo es que ésta 
también se amolde a las nuevas características 
del primer tercio. En cuanto demos con el modelo 
adecuado, se terminará satisfactoriamente esa 
cuestión personal que hay entablada entre los pi­
cadores y el público. En el momento que aparecen 
los picadores en el ruedo, a l a mayor parte de 
los espectadores les entra un nervosismo especial. 
Algo así como si vieran surgir, no infelices ca­
ballos disfrazados de sofás del Rastro, que es lo 
que parecen con los petos astrosos que llevan, 
sino tremebundas fortalezas, volantes de seis mo­
tores y mil toneladas de bombas dispuestas a lan­
zarlas sobre el pobre toro. Y en el instante que el 
picador roza con su puya —que sí que es mor­
tífera, pero no tanto— l a carne del astado, miles 
de voces angustiosas e indignadas* claman en los 
tendidos: «¡Fuera, a l a cárcel 1 ¡Señor presidente, 
si y a lo ha matado! ¡Fuera, bárbaro, a l a cárcell» 

¿Tiene razón el público? Sí y no. Los toritos so. 
len sin fuerza en su mayor parte. Y bien es tá que 
a éstos apenas se les castigue. Pero algunos, no 
escasos, precisan de una sangría que los ahorme. 
L a suavidad de la embestida guarda una relación 
estrechísima con el castigo normal infligido por 
la puya. Pero, doro, l a gente e s tá muy escama­
da. L a impunidad del peto permite a los picado­
res toda clase de excesos, contra los que reaccio­
na l a multitud sin discernirlos. Para el público, 
hoy, el picador es un enemigo. Nunca se han lle­
vado bien los picadores y el público. Siempre 
recuerdo lo que me dijo a este propósito un des­
pistado de esos que hacen unas preguntas des. 
concertantes. F u é en medio de una bronca des­
comunal a un picador. Los m á s feroces insultos se 
le prodigaban, mientras, al hilo de las tablas, .iba 
camino del patio de caballos, terminada su faena. 
E l picador los o ía como quien oye llover. Enton­
ces, el despistado me preguntó: 

—Oiga usted: tengo entendido que a los jacos 
de los picadores les obstruyen las orejas con es-

A C E Y T E Y N G L E S 

P A R A S I T O Q U E T O C A . . . ¡ M U E R T O E S ! 

c. s. ise 

topa para que no perciban los ruidos 
del toro. ¿Y los picadores también se 
taponan los o ídos con a lgodón para na 
oír los insultos del público? 

Verdaderamente %sto debieran hacer. 
A un picador amigo se f » propuse, y 
me contestó: 

— E l que m á s y el que menos de 
nosotros también dice sus cosas por lo 
bajito, y esto consuela mucho. 

Consolará. Pero lo del a lgodón no es 
ninguna tontería. ¿Que entonces no po­
drían oír las órdenes de su jefe? ¡Si se 
las saben de memoria! Siempre dicen: 
«¡Pégale m á s , méte le el palo!» Con­
que con verle mover los labios, como 
si le oyeran. Ahora, algunos matado-
raí —<dgo hipceritillas—, para congra­
ciarse con el público, se quitan la mon­
tera y demandan al presidente el cam­
bio de tercio. Lo hacen con todo el do­
lor de su corazón. He presenciado mu. 
chas corrida» «1 lado de toreros. En 
cuanto ven a un picador bien agarra­
do con un toro, no lo pueden remediar, 
brincan de entusiasmo, le Jalean: «¡An 
da, péga l e , duro ahí!». Y cuando le­
vantan l a puya, tinta en sangre hasta 
m á s a l lá de l a arandela, exclaman des. 
ilusionade»: «¡Nada, no le ha hecho na­
na; ni siquiera le h a partido un pelo!» 
¡Y eso estando en el tendido! ¿Qué se­
rá cuando estén « a el ruedo? 

En cambio, el público cree que 
los toros son de mazapán. «¡Ya lo 
h a deshecho, y a nos quedamos sin toro! ¡Qué 
lást ima! ¡Ya podrás con él; ahora también lo toreo 
yol» . NI esto ni aquello, señores del tendido y se. 
ñores del ruedo. ¿Que para esto es tán el presiden, 
te y el asesor? Conformes. Pero convengamos que 
l a mayor parte de sus decisiones las ordenan co­
accionados por?.^l- público. E l remedio e s t á en los 
puyas. 

Hubo un aficionado, don Antonio Fernández He 
redia —«Hache» fué el seudónimo con el que fir­
maba sus copiosos y latos escritos taurinos—, que 
dedicó su vida a l a cuestión de las puyas. Aquel 
buen hombre no s o ñ a b a con otra cosa. ¡Ah, s i 

este hombre viviera hoy! 
Y eso que no hubiera po­
dido vivir. Una tarde, al 
tiempo que un toro se 
ca ía derrengado por un 
puyazo, habría él rendí 
do su existencia fulmina, 
do por el disgusto. Este 

hombre se pasó toda su 
vida ideando modelos de 
puyas. M u r i ó sin ver 
aprobado ninguno. 

Bueno, pues un hombre 
asi nos hacia falta oho. 
rar lJn hombre competen­
te, capacitado, entuslas 
ta, trabajador, con dotes 
Inventivas, con tiempo, 
que empleara en idear 
el modelo apropiado a 
l a s características de 
l a lidia de hoy. ¿No 
hay ninguno por ahí? Yo 
creo que sí. Será un tí 
mido, probablemente. To. 
dos los inventores son tí 

mldos. Y a lo m á s que se atreven w ' a , p f f ^ í í j i ! 
su inventor sigilosamente, para que no se lo ?°^en' 
y en seguida se meten otra vez en caso o m 
tea otra cosa. lidio. 

L a nueva puya nos e s t á haciendo mucha Wi 
Muchos toros se malogran por exceso d<t .f . ^ ' i ' 
otros, por defecto de éste; otros, por insuficiencia 
del mismo. • . . . 

Si encontráramos l a nueva puya, seríamos ieii-
ces. No digo que ella terminaría con lo inquino ae. 
público contra los picadores, pues y a es una cosa 
tradicional, pero sí lo dulcificaría bastante, y con 
esto nos conformamos. 

ANTONIO DIAZ-CASABATE 



E L Í M U I B L E M A H E L A S P U Y A S 

ENRIQUE SANCHEZ ( iRACM, 
antas veces presidente de rorrídas de toros, 

fypina que el verdadero problema no radira en 
la calidad de la puya, sino en el modo de emplearla 

«Que la suerte se ejecute sin el empleo 
de artilugios ni de resabios j recuperara 

la belleza perdida 

AOUÍÍ TOÍW mmm m ALMSEMAUA... 
arique Sánchez Gracia, 

«it i» presidencia 4« una c< 
oros, asesorado pat Víc« 

El . Tiempo —asi. en m a y ú s c u l a — , que con f r i a l ­
dad implacable va borrando nombres y figuras, no 
ha conseguido a ú n desarraigar de la memoria de 
los aficionados madr i leños la personalidad de Enrique 
Sánchez Gracia. 

Comisario jefe del Cuerpo General de Pol ic ía , hoy 
jubilado por imperativos de la edad —¡terr ible i n ­
discreción per iodís t ica por la natural coquetería!—, 
ejerció durante m á s de treinta años la difícil mis ión 
de presidir corridas de toros. Ahora es de los que, por 
afición, no se pierden n i n g ú n festejo taurino. Hemos 
querido, por tanto, aprovechar su gran experiencia 
en materia de toros, para recoger su op in ión sobre el 
debatido asunto de las puyas. Y Enrique Sánchez 
Gracia, hombre profundamente cordial y amigo de 
todos, nos ha dicho... 

Ahora examina ia au­
tenticidad y el buen es­

tado de las puyas 

Sánchez Gracia, en sus 
funciones de presidente» 
interviene en las opera­

ciones del sorteo 

C u a l es su o p i r i ó n acerca de c ó m o se viene p i ­
cando a los toros?... 

— L a suerte de varas —nos dice— t u v o , 
durante mucho t iempo, el encanto de cons t i tu i r 
el tercio de mayor b r i l l an tez de toda l a l i d i a . 

—Af i rmac ión que bien merece una a m p l i a c i ó n , 
m i s e ñ o r don Enr ique . 

—Con mucho gusto. E ra entonces, para con­
traste con los t iempos que corren, cuando en las 
Plazas se v e í a n consumados caballistas, a l par que 
picadores verdaderamente enterados de su come­
t ido . Este no era o t ro que ejecutar l a suerte con 
inteligencia, sin recur r i r a ar t i lugios y resabios apa­
recidos con pDsterioridad en bien mala hora. 

— ¿ Q u i e r e usted ponernos un ejemplo? 
—Por fuerza —aun reconociendo los m ó v i l e s hu­

manitar ios que impulsaron a su a d o p c i ó n — tengo 
que a t r i b u i r a l peto la fuente y origen de muchas 
de las lacras a que antes me refer ía . 

—Pero convenga, amigo mío , que el acolcha-
miento cumple su papel de preservar a los antes 
indefensos caballos. 

—No t an indefensos como usted afirma, pues en 
m u c h í s i m o s casos, para salvar la v i d a del caballo, 
bastaba y sobraba con la intel igencia del picador 
que lo montara, a r t í f i ces en el ar te de « t i rar e l 
pa lo» y de que é s t e , a l c lavar en su s i t io , conse­
gu ía parar los pies del t o r o y despedirle por de­
lante de las cinchas, mientras el jaco vo lv í a l i m ­
piamente hacia e l lado izquierdo. 

— E n cambio, hoy.. . 
—. . . se pica en forma diametralmente opuesta, 

cuarteando con el caballo, tapando la salida del 
to ro , d e s p i d i é n d o l o por las ancas, cuando no ocu­
rre muchas veces que, antes de deshacer la re­
u n i ó n , el picador d é vueltas en t o r n o de l a inde­
fensa fiera, b a r r e n á n d o l a a placer. 

— ¡ E x a c t a d e s c r i p c i ó n de «la car ioca!» 
—Para que a s í l o fuera, c o n v e n d r í a completar 

t a n p é s i m o momento de l o que ha venido a parar 
l a infausta suerte de varas con el e s t á t i c o grupo 
integrado por los t o r e í o s de a pie, que como si lo 
que e s t á n presenciando no les afectase, se inhiben 
hasta el pun to de que n i aun el matador de t u r n o 

se preocupe de in te rveni r para re t i ra r a l t o ro del 
abusivo castigo. 

—Castigo que en forma adecuada debe ser a p l i ­
cado. ¿No cree usted l o mismo? 

—Sí, pero a cond i c ión de que el t o r o nunca 
quede agotado, n i , peor a ú n , destrozado, pues a l 
carecer muchas veces de la edad, t r a p í o , poder y 
peso aparente, sale dol ido y mal t recho de la ju r i s ­
d icc ión de los var i larguercs . 

— ¿ I n c u r r e n , por t an to , los matadores, en r é s -
ponsabil idad en esta pretendida decadencia del p r i ­
mer tercio? 

—Sí , amigo mío , sí; suelen i n c u r r i r en flagrante 
compl ic idad, sin darse cuenta de que ellos s e r á n , 
l legado e l t o r o a l ú l t i m o t e í c i o , los p r imeros en 
sal i r perdiendo. U n t o r o ma l picado no suele que­
dar ahormado y por t an to carece de las debidas 
condiciones para que pueda ofrecer luc imiento , pre­
cisamente cuando e l p ú b l i c o con mayor ahinco y 
fervor l o espera. Cuando esta é x p e c t a c i ó n no se 
consigue por el m o t i v o ci tado, suele ocu r r i r que 
e l matador, sin saber q u é postura adoptar para 
tapar su impericia , eche la culpa a l to ro , o bien 
se dedique a mi ra r a l p ú b l i c o , dando a entender 
con sus gestos que no ha podido hacer cosa mejor, 
cuando a l l í só lo ha demostrado su decidida coope­
r a c i ó n en l a desastrosa l i d i a realizada. Si, llegados 
estos casos, e l caballo y e l t o r o pudiesen hablar, 
¡ c u á n t a s sabrosas cosas p o d r í a n contarnos! 

— ¿ C ó m o se c o n s e g u i r í a equi l ibrar el castigo en 
jus ta medida a l poder de cada c o r n ú p e t a ? 

—Esa mis ión incumbe a l presidente. E l , en su 
cal idad de « a u t o r i d a d c o m p e t e n t e » , es quien debe 
regularizar la cant idad de puyazos, muchos o pc-
cos, s e g ú n sea la fuerza de l a res y la forma en que 
le han aplicado los anteriores puyazos. 

— ¿ Q u i e r e usted exhumar de su anecdotario a l ­
g ú n caso de s ingular relieve? 

Ü n a l igera pausa para que el ex vete iano f^re-, 
sidente busque en sus recuerdos, y conseguido a í 
f i n , reanuda l a charla . 

—Tejedor, t o r o de Albaserrada, n ú m e r o 49, ne­
gro, no m u y grande por cier to, fué l id iado en Ma­
d r i d en fecha que siento no recordar. P e l e ó con 
b ravura con los de l c a s t o r e ñ o , hasta e l punto de 
que a l sal i r de l octavo puyazo acometiera brava­
mente a unos sombreros que desde el tendido le 
t i r a ron . C o n t i n u ó bravo en los otros dos tercios, 
por lo que u n i é n d o m e a los deseos de la Plaza, 
puesta en pie, d i orden de que a l ser arrastrado le 
dieran dos vuel tas a l ruedo. 

•—Para te rminar , ¿ q u i e r e decirme si est ima 
inadecuada la puya empleada e n la ac tua l i ­
dad? 

—Ent iendo que la puya en vigor cumple su co­
met ido y no hay mot ivos suficientes para dero­
garla. E l problema radica no en la forma del ins­
t rumen to , sino en el uso que se hace de é l . Y a q u í s í 
que viene como ani l lo a l dedo recordar l a frase de l 
poeta: «Arro jar l a cara impor t a , que el espejo no 
hay por qué. . .» 

F . MENDO 



El , 2 de noviembre de 1846 n a c i ó en San Sebas­
t i á n don An ton io P e ñ a y G o ñ l y fa l lec ió en 
M a d r i d el 13 de noviembre de 1896. H a n que­

dado, pues, cumplidos en este mes el centenario de 
su nacimiento y e l cincuentenario de su muerte-
ITna v ida lograda, exacta, en sazón ; n i verde, n i 
en exceso madurada; n i joven, n i vieja. Plena, Fe­
cunda en la jus ta medida de su d u r a c i ó n : medio si­
glo. No poco, pefo, ¿por q u é menos? N o mucho, 
pero, ¿ p a r a q u é m á s ? 

Se ba dicho que fué apasionado hasta e l arre­
bato. E l mismo se confiesa en mater ia t aur ina 
«Frascuelista atroz, apasionado, i n t r a t a b l e » - E n la 
c r í t i ca musical fué exaltado defensor de W á g n e r , 
y en la depor t iva sostuvo con b r í o l a excelencia y 
espectacular belleza del juego de pelota. Ante t an 
rotundas y claras afirmaciones, propias de quienes 
le conocieron y analizaron su obra, cabe decir, sin 
temor, que l o que hizo P e ñ a y Goñ i fué tomar ante 
la vida pDsiciones concretas, a t r i n c h é r a r s e bél ica­
mente y defender a capa y espada o a t i r o l i m p i o 
sus convicciones, porque l o que no hace en t re in ta 
a ñ o s de v ida pe r iod í s t i ca es modificarlas n i por 

ESCRITORES TAURINOS EAMOSOS 

P E Ñ A y GOÑI 
fué un "frascuelista 
atroz, apasionado, 

intrafaftJe" 

En este mes de noviembre se 
han cumplido el centenario de 
su nacimiento y el cincuentena 

rio de su muerte 

1 JS ataques de sus enemigos n i por las evoluciones 
que puede d ic tar l a experiencia. 

L a c r í t i ca taur ina , que es l a i n t e í e s a n t e en las 
p á g i n a s de E L R U E D O , la e je rc ió con t a n salvaje 
independencia ante la ac t i tud de sus adversarios 
como desinteresado apasionamiento. L a cris tal ina 
transparencia de sus juicios no p o d í a e m p a ñ a r l a 
uada. y don Anton io d i s c u r r í a t a n holgadamente 
p^t ei mundo taur ino como por canchas y salas de 
conciertos, cou la cabeza orgullosamente efguida. 
Ona v i t a l honestidad que e m e r g í a de su l i m p i a con­
ciencia inundaba de opt imismo sus palabras, ges­
tos y ademanes 

Así, no h:i l la j a m á s inconveniente en confesar su 
«ftascuelismo», y cuando a l cabo de tres a ñ o s de 
no escribir de toros se decide a publ icar su l i b r o 
«Lagir t i jo y Frascuelo y su t i empo» , rei tera su fe 
taurina en t i diestro de Churriana, y a l a frase en­
trecomillada antes, agrega esta o t ra : « P a r a mí , Sal­
vad or es el p r i m e í tore to y el p r imer matador de 
Uros d* esta época.* Y re f i r i éndose a los l aga r t i -
1 -tas, dice: «Que ellos tengan su o p i n i ó n y me 

n i c v i la mía . Y o s e r í a capaz de conceder 
^ - • l i jo pueda llegar a ser arzobispo de To-
1 i . COÍI t a i no discutir e l a s u n t o . » 

Bste «sfrascujltsmo» apasionado, que se niega a 
la pJ lé .n ica y que tiene oídos de mefcadef para las 
opiniones de l \ s 1 xgartijistas, no parece m u y de 
Venado con la fina sensibilidad del c j / t i co musi -

c u e d r á t i c o m \ i tarde de H i s to r i a y c r í t i ca 
del Arte de la Música. Acaso le hubiese cuadrado 
niAs s?r «lagart i j is ta», b a n d e r í a en la que figuraba 

Wagner 

la m a y o r í a de los intelectuales, po l í t i cos y escri­
tores de su época ; peto la r a í z de su «frascuel ismo» 
hay que buscarla en el concepto que él t iene de la 
Fiesta Nacional , que él expone ardorosamente en 
el prefacio de l referido l i b r o . 

«Y para t e í m i n a r —escribe—, ah í va vuia dec ía 
r a c i ó n impor t an te , pero m u y i m p o r t a n t e . » Y lo 
que hace es sal i r a l paso de quienes sabe que ha­
b r á n de cr i t icar le «por dedicar a un estudio sobre 
Lagar t i jo y Frascuelo l a misma a t e n c i ó n , la mia-
ma seriedad que s i se t r a t a ra de dos grandes ar t is­
tas, poetas, m ú s i c o s , l i teratos , pintores o esculto­
res». Luego hace una d e s c r i p c i ó n del cor rompido 
ambiente de su é p o c a , l le t io de mentiras , que le 
quieren imponet como si fueran verdades, y en­
tonces se cobija «en las corridas de toros y en los 
hechos de los t o r e to s» , porque le e n s e ñ a n a admi­
rar el va lor y la destreza, y por algo m á s impor­
tante a ú n : « P o r q u e son el ú l t i m o resto de l o ú n i c o 
e s p a ñ o l que vamos conservando; porque encar­

nan e l c a r á c t e r entero del pueblo españo l , y potque 
dan a entender que en medio del desquiciamiento 
que 1> rece amenazarnos, se levantan como la pro­
testa m á s elocuente contra los que concep túan de­
ca ído el va lo r y la fortaleza de las clases populares 
de E s p a ñ a . » 

Lógico parece, t ras tales afirmaciones, que Peña 
y G o ñ i e s t é de l l ado de Salvador Sánchez Prascue-
ío , la m á s neta e n c a r n a c i ó n de la destreza y la 
fuerza, de l va lor . 

Su mismo concepto de l a c r í t i ca , en la que no 
cree, le l l eva t a m b i é n a l ftascuelismo. Las artes y 
las ciencias, viene a decir en l a revista taurina 
/ Cuernos!, se r igen por leyes inmutables; pero tra­
t a r de establecer reglas sobre un arte que lucha 
contra una masa movible e i r racional , reglamentar 
l o que no se puede verificar, le parece excesivo. 
Si luego piensa que Montes, que escr ib ió un tratado 
de tauromaquia , su f r ió m á s de t re in ta cogidas, y 
que Pepe-Hil lo , que e sc r ib ió antes otro tratado, 
m u r i ó en las astas de u n to ro , no es de e x t r a ñ a r 
su escepticismo de l a t é c n i c a taurina, encarnada 
en Lagar t i jo , y que se sienta u n fervoroso admira­
dor de Frascuelo, l o m á s opuesto a l a técnica tau­
rina. 

L o que claramente queda reflejado en la nít ida 
prosa t au r ina de don Anton io P e ñ a y Goñi es su 
apasionamiento por l a fiesta de los toros, en la 
que ve encarnada e l a lma de l a raza. Y ese apasio-
namiento le aleja t an to de los modos toreros de 
Lagar t i jo como de una posible cr í t ica profesoral 
que carece de base para ejercerse. 

Frascuelo 
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ALVARO DOMECO va a actuar por piimera vez en las Plazas de America 

E S éste ed tercer año que, al finalizar la 
temporada taurina, escuchamos del 'gran 
caballero jerezano, artista impar •del re­

joneo, del toreo a caballo y del toreo a pie, 
don Alvaro Domecq, estas o parecidas pala­
bras : «No, no, amigos m í o s ; el año que vie­
ne no torearé sino adgún que otro fesitivall. No 
es posible. Tengo abandonados mis intere­
ses, y lo que es peor, los de mis hijos. Ade­
m á s , ya lo sabéis todos : no tengo caballos. 
Es mucho echar sobre Esp lénd ida y sobre Es­
cándalo más de medio centeaiar de corridas 
de toros. Cualquier accidente desgraciado po­
dr ía cortarme la temporada en un momen­
to.. .» 

Pero mientras así decía, con absoluto con­
vencimiento, san duda, en su cuadra le. espe­
raba Cartucho, un pura sangre, a lazán y lu­
cero, de bellísima estampa, joven, fuerte y 
agil ís imo, para recibir de su amo la leccidn 
de cada d ía , da ración de doma y el entre­

namiento necesario para 
ponerlo al toro, que es 
mucho m á s difícil . Don 
Alvaro obtuvo de Car­
tucho cuanto quiso: lo 
pudo dejar a su gusto, y 
el noble animal parecía 
ya impaciente, en las 

pruebas, por salir a los ruedos. Esto ocurría en el pa­
réntesis invernal de entre las dos ú l t imas temporadas. 
E l caballero jerezano se decidid, al f i n . Ten ía ya otro 
caballo, del que estaba tan orgulloso como de l a yegua 
Espléndida . ¿Cómo resistirse ? ¿Cómo no escuchar esa 
llamada divina de ¡la caridad, que le susurraba en lo 
más en t rañab le de su ser : «Acuérdate de esos niños 
desvalidos de Jerez, a los que tanto amas» ? Obras son 
amores. 

• La meditación del caballero ante la voz invitadora 
fué. s in duda, breve, y bien pronto se puso de cara a 
la temperada de 1946 con otro medio centenar de co­
rridas por delante, y ysu actitud fué tan resuelta, que 
Ta ha dievado a cabo éin Cartucho, sin el noble y bellí­
simo Cartucho, que con su cogida y muerte en la Pla-
za de Toros de La Línea de la Concepción, en una 
hermosa tarde de mayo, proporciemó a don Alvaro la 
mayor amargura profesional de su vida. . . 

E n todo esto pensaba en un andén de la estación de 
las Delicias, junto a l Lusitania E x p r é s , donde me en­
contraba esperando a Domecq para darte e l ú l t imo 
abrazo antes de su mardha a Méjico. Inevitablemen­

te, d i sparé sobre el caballero, sin 
consideración alguna a las cir­
cunstancias, esta pregunta : 

— ¿ E s cierto que das por ter­
minadas totalmente tus actuacio­
nes en E s p a ñ a ? 

—Totalmente —me respondió 
tajante. Y a g r e g ó — : Tanto, que 
en la p róx ima temporada no qui­
siera actuar n i en festivales. 

4 t i 
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rio festivo «Domingo Sano», 
beade 

—¿ Y en la siguiente ?—insistí en tozuda busca de 
una respuesta afirmativa. 

—Tampoco... Si acaso, en a l g ú n que otro festival. 
E l «acaso» me abrió la puerta del siguiente diálogo, 

que transcribo sin m á s acotaciones : 
—¿Ei . tonces , ese caballo Campino que has comprado 

ahra en Portugal...? 
—Lo he comprado para poder realizar con él , junto 

con la Esp lénd ida y el Escánda lo , m i campaña en Amé­
rica, en la que tantas ilusiones tengo puestas. 

L» Jaca Espléndida, de Alvaro Domecq, es transportada a bordo 

-¿.Qué ilusiones son ésas? 
-Aparte las de conocer aquellas tierras hermanas y 

queridas y actuar en ellas, las que se desprenden del 
móvil de mis actuaciones desde la primera vez que lo 
alce profesionalmente : los niños desvalidos de Jerez 
de la Frontera. Amelios debo cuanto soy en el rejoneo. 

' Sin ellos, es seguro que no háibría ido nunca a Amé­
rica; al menos, en este aspecto. 
—Es posible ; pero esos n iños te deben a t i esa obra 

grandiosa del Oratorio Festivo de Jerez y esas escuelas 
rurales de J and i l l a . . . 
—Los niños no deben nunca nada a nadie. Bastante 

tienen con que un d ía l legarán a ser hombres y ten-* 
Wn sus deberes. Entonces •§» me gus ta r ía que me re­
cordaran, no para agradecerme nada, sino para que los 

en que viajan para Veraetas (Mélico) los caballos 
tdlda y Campino, del famoso rejoneador español 

que pudieran tuviesen presente que 
siempre hay unos n iños necesitados de 
la ayuda de los hombres. 

Veo, al llegar a este punto en la trans­
cripción de mis notas, que he de recu­
r r i r a las acotaciones. Las palabras del 
caballero, pronunciadas con una senci­
llez que realzaron su emoción, cortaron 
en m í e l d iá logo, que sólo al cabo de 
una larga pausa pude reanudar con va' 
guedad: 

—Creo que las obras del Oratorio es­
tán acabadas... 

—'Gradas a Dios, todo está termina­
do y a punto de inaugurarse en el mes 
próx imo. Mira . 

Y me mostró la fotografía que se re­
produce en estas p á g i n a s . 

—•Por cierto —agregó—, quiero que le 
digas a Casanova de m i parte que le agra­
deceré muchís imo que la publique en E L 
R U E D O . Me l o iban pedido los n iños . . . 

No pude por menos de preguntar, 
mientras contemplaba l a fotografía : 

-—-¿Y cuán to te ha costado a t i todo 
esto ? 

—Eso, puedes p regun tá r se lo a mi apo--
derado, Alfonso Mart ínez, que él sabe 
mejor que yo lo que he ganado con los 
toros desdev m i primera actuación pro­
fesional. 

—Creo, Alvaro, y pe rdóname que machaque así , des­
pués de cuanto hemos hablado, que cuando regreses 
de América volverás a rejonear en E s p a ñ a , tan orgu-
llosa de su artista como de su caballero. ¿ P a r a qué , 
si no —insistí—-, has comprado a Campino ? 

—Ya te he dicho que para realizar m i campaña en 
América . 

— ¿ Y no has pensado que en América encont ra rás 
hermosos caballos como Cartucho, Esp lénd ida y Cam­
pino?.. . 

—Lo he pensado, ¿ p a r a qué negarlo? Pero no quié 

ro pensar en ello. Quizá dentro de un par de 
años . . . 

— I Basta ! —le dije alegremente—. Eso «« 
suficiente para quienes te admiramos y para 
otros, niños de otros futuros Oratorios. 

Poco después, el tren p a r t í a rumlbo a Lis^ 
boa, donde don Alvaro , acompañado de su 
esposa, tomó el Clipper a Nueva York el 
sábado úl t imo. 

JULIO F U E R T E S 

— 
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Otro momento del embarque 

(Fotos Santarem). 



En la última corrida que se diú en la PLAZA MAYOR hutiO 
CON m o t i v o del casamiento de Isabel I I con 

don Franc i sco de A s í s , duque de C á d i z , se 
c e l e b r ó u ñ a fiesta real de toros en la p í a -

za Mayor . S e g ú n u n c ron i s t a de la é p o c a , esta 
fué la ú l t i m a c o r r i d a celebrada en d icha Plaza, 
T o r e a r o n Montes , el Chtclanero y C ú c h a r e s . 
Ksta fiesta r ea l de to ros se d io el 16 de oc tubre 
«le 18-iO. 

¡ C ó m o estaba ese d í a la plaza M a y o r ! | Q u é 
g e n t í o ! ¡ Q u é b u l l i c i o ! E n las buhaiMlil las, en 
los tejados y debajo de los balcones se a g i ­
taba u n mar de cabezas. U n c ron i s t a c a l c u l ó 
que. 'en el inmenso y s i m é t r i c o c i rco h a b í a 
sentados 50.000 espectadores . 

¡Si h a b r í a gente, que u n rev i s te ro a n o t ó — y 
hay que c r e e r l o — uque el to ro de M o r a z a r z a í , 
a l s a l i r del t o r i l , se q u e d ó asombrado de que 
hubiera tan ta gente en el m u n d o ! " 

E l g r i t e r í o era ensordecedor. Y por cua lqu ie r 
cosa, la m u l t i t u d se erizaba y lanzaba grandes 
exclamaciones. Si u n a l g u a c i l i l l o asomaba t í ­
midamente la cabeza, se f o r m a b a una g r a n 
t rapa t ies ta , y el h o m b r e c i l l o se e s c o n d í a , asus­
tado. 

All í h a b í a de todo : desde la dama de at-
r u r n i a , l lena de abalor ios y camafeos, a la 
hembra desgarrada de los b a r r i o s bajos, o la 
s e ñ o r i t a toda dengues y a r r u m a c o s , o la a l ­
deana con ocho zagalejos. 

¿Y hombres? Desde el g r a n s e ñ o r todo apa­
ra to e í n f u l a s , al s e ñ o r i t o c u r r u t a c o , a l j a y á n 
con cara de a lmagre , a l f a n f a r r ó n y pe rdona­
vidas, al g i t ano de cejas de a l ambre y cara de 
s imio , o a! chu lo " inves t igador de f a l t r i q u e ­
ras". 

La gente de p r o —personajes á u l i c o s , s e r v i ­
d u m b r e pa la t ina , s e ñ o r o n e s y damas que apa­
leaban las pe luconas— era comedida en la pa ­
labra y en el ges to ; pero la gente del puebh» 
era u n p u r o g r i t o y e s c á n d a l o , y so r e í a hasta 
e n s e ñ a r el g a l i l l o , y chazaban y rechazaban 

i - palabras de una pun t a a o t ra de ia Plaza, 
y SP Uumaban levantando los brazos y m o v i é n -
ri ia como aspas; " -Des ide r io ! " A l i f o n s a ! " . . 

Cartel de la época de Isabel II de una corrida 
que se celebró en la plaza Mayor, a beneficio 
de los Hospitales Generales Nacionales d e 
esta Corte; cartel que se consertti en e l Mu­

seo Municipal de la calle de Fuencarral 

T O H E A R O N L O S 
F A M O S O S ESPAOAS 

MONTES, C U C H A R E S 

E L C H I C L A I R O 

Pero, en f i n , ya es conocido el r e f r á n : "Boda 
de pobres, toda es voces". 

A q u e l l a fiesta era una m a r a v i l l a , cosa que 
no se v e r í a j a m á s o t r a vez. ¡ D u r a n t e m u c h í ­
s imo t i empo se h a b l a r í a de esta cor r ida en 
b u h a r d i l l a s y pa lac ios! 

La muchedumbre era toda o jos : [Montes 
Chic lanero . Cuchares! . . . Carrozas, caballeros 
en plaza, m ú s i c a s . . . Colgaduras de p a ñ o g ra ­
na y oro en los pisos p r i m e r o y tercero, v 
de a m a r i l l o y p la ta en la azotea. ¡Y c ó m o es­
taba el palco reg io ! ¡ Q u é m a g n í f i c o dosel de 
te rc iope lo c a r m e s í , bordado en o ro ! 

¡ S e cuenta y no se acaba! Sí, s í ; aquel es-
p e c t á c u i o daba c a l o f r í o s . 
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Aspecto de la plaza Mayor, de Madrid, durante la celebración df 
la corrida en 1846 con motivo de las bodas reales de Isabel II 

Y para que no quedara nada por anotar , 
u n c ron i s t a hizo esta o b s e r v a c i ó n : " ¡ C u á n t a 
tos! ¡No p a r e c í a s ino que M a d r i d entero se 
h a b í a const ipado en t a n faus to d í a ! " 

E n la plaza Mayor estaba el famoso escr i tor 
A l e j a n d r o D u m a s , con su h i j o , a c o m p a ñ a n d o al 
duque de A u m a l e . L a p l u m a que h a b í a escri to 
"Los tres mosqueteros" , a n a t a r í a los hechos 
de Montes , C ú c h a r e s y Ch ic lanero . T a m b i é n se 
asomaba a u n ba l conc i l l o T e ó f i l o Gaut ier , que 
iba a desc r ib i r la c o r r i d a por encargo del d u ­
que de Montpens ie r . Pero anotemos lo que 
o c u r r i ó en esta c o r r i d a memorab le celebrada 
en la plaza Mayor . 

A las t res a p a r e c i ó la r e ina en el b a l c ó n ; 
u n cuar to de ho ra d e s p u é s sa l i e ron por el arco 
de la calle de Toledo los cabal leros en plaza. 
Los a labarderos v e s t í a n t r a je de d i a r io , para 
no l l a m a r , por el co lo r del u n i f o r m e de gala, 
la a t e n c i ó n del t o ro . 

L a plaza Mayor c r u j í a de g r i t o s , de ap l au ­
sos y de voces a l a somar los cabal leros . E r a n 
é s t o s el s e ñ o r conde de A l t a m i r a , cuyo coche 



biO.000 espectadores 
iba l i r ado por cua t ro cabal los c a s t a ñ o s ; o t ro 
l^ the , de seis cabal los c a s t a ñ o s , con arneses 
encarnados, c o n d u c í a al duque de Abran tes , y 
j i r o s dos cuches a l duque de Medinace l i y al 
de Osuna. r 

Cada cabal lero iba con su ah i jado . 
Tras las carrozas s e g u í a n ve in t iocho b r i o ­

sos caballos, conducidos p o r pa la f reneros de 
la Real Casa, y d e s p u é s las cuadr i l l a s de l i d i a ­
dores que h a b í a n de a u x i l i a r a los cabal leros 
en plaza: la de J i m é n e z (e l M o r e n i l l o ) , que 
defendía al p r i m e r cabal le ro , v e s t í a de co lor 
oro y p l a t a ; la de J o s é Redondo {e\ Chic lane-
ro) , pa ra defender al segundo, de azul y p l a ­
ta; la de J u a n L e ó n , des t inada a l te rcero , de 
c a s t a ñ o oscuro y oro , y la ú l t i m a , de F ranc i sco 
Montes, de g rana y p la ta . 

Acabados los re jones , c o m e n z ó la l i d i a co ­
rr iente . U n rev i s t e ro hizo la s igu ien te y sobr ia 
r e s e ñ a del e s p e c t á c u l o : , 

"Montes , el l i d i ado r famoso^ a q u i e n temíar -
mos que su her ida no p e r m i t i e r a presentarse , 
capeó el sexto t o r o con ese ap lomo, esa s o l t u ­
ra y con ese d o m i n i o de la f i e r a que t an to 
nombre le han dado." 

" C ú c h a r e s c a p e ó el to ro s é p t i m o con suma 
desenvoltura y lo m a t ó d e s c a b e l l á n d o l o con el 
m a y o r ac ier to , a r r ancando innumerab le s 
aplausos de aquel pueblo inmenso . " 

"No menos a fo r tunado estuvo el Ch ic lane -
ro con el t o r o que le cupo en suer te ; su g r a ­
ciosa apos tura , su se ren idad delante del t o ro , 
le han granjeado g r a n p r e s t i g i o ; en presencia 
de su re ina , delante de sus maes t ros de t a u ­
romaquia , n a t u r a l era que se esmerase 
por no e m p a ñ a r sus laure les , y en v e r ­
dad que el Ghic lanero o c u p ó su puesto 

Epoca de Isabel 11. Aspecto de la plaza Mayor. Ca­
ballero en plaza poniendo rejoncillos. (Fotos Zarco.) 
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Calesa de la época de Isabel I I , que se 
guarda en el Museo Municipal de Madrid 

d ignamen te a l lado de J u a n L e ó n y de 
Montes . " 

"Se le p u s i e r o n a dos bichos b a n d e r i ­
l las m u y lu josas , de las cuales, d e s p u é s 
de c lavar las , s a l i e ron p á j a r o s adornados 
con c in tas de colores ." 

"Hasta once creemos que f u e r o n los 
toros l i d i ados : cuando nos r e t i r a m o s de 
la Plaza era ya de noche." 

"Setecientas hachas de cera r emeda­
r o n luego la c l a r i d a d del so l , y la m u c h e ­
d u m b r e se agolpaba en el s i t i o tes t igo de 
t an ta g l o r i a y de t an t a b i z a r r í a . " 

A s í a c a b ó l a g r a n c o r r i d a en la p laza 
Mayor . D í a s d e s p u é s de este a c o n t e c i ­
mien to , A l e j a n d r o D u m a s se e n c o n t r ó con 
el espada Montes en u n ba rco que n a ­
vegaba p o r el G u a d a l q u i v i r . 

Y el e sc r i t o r famoso y el c é l e b r e t o r e ­
ro se abrazaron . Y D u m a s hizo u n encen­
d ido e logio del "espada encargado de des­
pachar a las f i e r a s " . . . 

JULIO ROMANO 
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¡ Q u é bon i to era aquel t o r o ! 
Cue rna f i na , p i e l lus t rosa , 
con u n m o r r i l l o va l i en te 
de estocada has ta la bo l a . . . 
i Q u é bon i t o era aquel to ro 
que a u n cornea la m e m o r i a ! 

E l c l a r í n r o m p i ó el s i l enc io 
con la espada de sus notas 
y . . . ¡ c o m i é n d o s e la a r e n a l , 
en t r e " o l é s " de gente ronca , 
s a l i ó aquel t o r i t o negro 
embis t i endo has ta la sombra . 

U n o l o r a dehesa b rava 
p e r f u m ó la arena toda, 
y se a l e g r ó aque l la tarde 
como si fue ra una copla . 

E n los tendidos del cielo, 
o jos s i n luz, le doc to r an . 
— " T o r o b r a v o " — d i j o el G u e r r a 
c o n la sentencia len la boca ; 
— " ¡ Q u é t o r o ! " — d i j o J o s é 
con la voz he r ida y sola. 

U n p e ó n ves t ido de miedo, 
con m á s vuel tas que una nor i a» 

le e c h ó u n capote sin g rac ia 
en una c a r r e r a Joca. 
Sonrisas de bur ladero 
r e c i b i e r o n su persona. . . 

Cua t ro picas ba r renaron , 
con cua t ro muecas t r a ido ras , 
aquel las cua t ro embestidas 
cubie r tas de cua t ro b roncas , . . 
Con el capote del a i re 
el t o r o bravo retoza, 
que los capotes de te la 
no saben can ta r v i c t o r i a , 
desmayados en seis manos 
que e s t á n sudando las horas . 

¡ Q u i é b r a l e , b a n d e r i l l e r o ! 
Las ovaciones te r o n d a n 
y la t a rde e s t á ca l l en te 
de en tus iasmos que se ahogan. 

¿ P o r q u é c lavante los palos 
en el s i t i o d e l " q u é i m p o r t a " ? 

A m a t a r . . . 
Se q u e d ó el b r i n d i s 

en una g a r g a n t a r o t a . 

Cua t ro t rapazos s i n r u m b o , 
en t re s i lb idos y b r o m a s ; 
u n brazo huyendo del miedo 
c o n la espada cazadora, 
y . . . aquel t o r i t o t a n b ravo , 
q u e a u n cornea la m e m o r i a , 
d e j ó la ta rde t o r e r a 
é o n t res m u l i l l a s de escolta. 

E l redondel se q u e d ó 
en s i lenc io y s i n a romas . . . 

* Só lo soy yo el que conozco 
el f i n a l de aque l l a h i s t o r i a : 

M i e n t r a s i b a n ios s i lb idos 
'buscando Jjflancos de mofa , 
m i e n t r a s m a ta rde que muere 
el or j± conv ie r t e en sombra , 
a q i í í i ' t o r i t o t a n b ravo 
se f u é a una arena r e m o t a ; 

s los t o r e ros mue r to s 
esperaban en la g l o r i a . . . 

¡ L a bandera de la Plaza 
le s a l u d ó p o r v e r ó n i c a s ! 

MARTINEZ REMiS 
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AFICIONAUOS DE CATEGORIA Y t ' 0 \ SOLERA 

I I I IV J O S E M A R I A P E I N A N 
opioa que las corridas y los toreros son 
mejores ahora que en tiempos pasados 

EL presidente de lo Recd Academia Española, 
don losé María Pemán, nos h a recibido hoy. 
Su estancia en Madrid finaliza. Y el poeta 

volverá a su tranquilo rincón andaluz después de 
haber hablado en el Ateneo —ante un público 
numerosísimo y «dentó— de l a «Cuarta salida de 
Don Quijote»; después de haber resuelto todos 
esos asuntos que su condición de primera figura 
de las Letras le impone, y después —esto también 
es importante— de habernos contodo sus impre­
siones sobre l a fiesta de los toros. 

Todos, o casi todos los aficionados, saben que 
don José María Pemán es un entusiasta de la 
lidia, y que todos los a ñ o s organiza en su tierra 
andaluza una corrida a beneficio de la Hermán, 
dad de l a que es hermano mayor. De eso ha . 
blamos. 

—Han toreado en estas corridos benéficas las 
mejores figuras: Arruza. Manolete, Alvaro Domecq 
y otros. Pero cada d í a se v a haciendo m á s difícil 
organizarías... Acabarán por desaparecer. 

—Pues sería una lástima, porque resulta tan 
bonito eso de las corridos o beneficio... 

Y después de este comentario, le hacemos una 
pregunto, confesamos que un poco capciosa tra­
tándose de él. Don José Mario Pemán nos (fice: 

—Raro hubiera 
sido que habien­
do nocido en An­
dalucía y vivido 
en aquel ambien­
te de campo, donde se crian las 
reses bravos, los toros de lidia, 
en los cortijos, en las dehesas, 
donde los chiquillos se hacen co­
nocedores de toros y se forman 
buenos toreros, no hubiera senti­
do desde niño afición a l toreo. 

— E s verdad... Su afición, e l origen de ella, 
ha de estar perdida, naturalmente, entre las 
primeras impresiones de su infancia. 

—Recuerdo aquellas corridas en l a Plaza 
de Sevilla, en l a de Jerez y « a l a de 
Cádiz, que era aún toda de madera. 

—¿Quiénes eran los toreros que le 
gustaban entonces? / 

— E l Gallo, Bombita, Machoquito... 
Bombita y Machoquito son los m á s an­
tiguos que conocí «a lo Plazo. A l Gue­

rra lo conocí también: pero cuando no 
toreaba,' cuando, retirado del toreo, 
descansaba ya . E l fué el que instituyó lo costum­
bre de organizar todos los años , en lo Plazo de 
C ó r d o b a uno corrida en honor a lo mujer. Después 
que o estos famosos toreros, pasados a l a historio, 
conocí l a é p o c a de Juan Belmonte y de Joselito. 
Entonces ero cuando yo iba m á s a los toros. Esto 
no quiere decir que ahora haya perdido lo afición, 
ni que las corridos actuales, como las pasa o al­
gunos que siempre están alabando a los motado-
res de entóneos y menospreciando el nuevo estilo 
de toreo me aburro, pero en aquello é p o c a era mi 
vida distinto y podio dedicar mayor cantidad de 
tiempo a l espectáculo que me entusiasmaba. 

—¿Recuerdo usted algo notable de aquello 
época? 

—Lo que m á s grabado h a quedado en mi me. 
moria de los toreros de entonces es una anécdota 
del Gallo, que me contó Juan Belmonte: Fué una 
tarde que toreaban Joselito, Belmonte y el Gallo: 
l a tarde, precisamente, en que sufrió és te una de 
sus pocas cogidas. Los toros eran enormes... Es­
taban haciendo el poseo los tres célebres mata­
dores, y tenían enfrente l a puerto del burladero. 
Entonces, el Gallo se inclinó a Belmonte y le dijo, 
bajito: «Mira que s i se abriera ahora eso puerto 
y s iguiéramos andando, derechitos. derechitos, has. 
ta llegar od hotel . . .» 

—Tiene gracia. 
— S L Todos loa toreros que yo he conocido son 

ingeniosos e inteligentes. Joselito era un hombre de 
gran capacidad mental; Belmonte, todo el mundo 
sobe que es un hombre culto, con aficiones litera­
rias; Domingo Ortega tiene mucho ambiente entre 
los intelectuales, y Manolete y Arruza... En fin, las 
figuras del toreo, a d e m á s de hombres valientes, 
son cultos y refinados, tienen ocurrencias inge­
niosas... 

— Y a han pasado de modo los personas que 
creen que el torero es el ser cuyo inteligencia se 
parece m á s o l a del toro, ¿verdad? 

—Antes —hablo de uno é p o c a casi remoto—,%el 
toreo ero brutal. Los toros, en verdad, como dicen 
los que protestan de los reses de hoy, eran gran­
des y fuertes, y los toreros ha c í a n alardes de va­
lor ante ellos. Pero nado m á s que alardes de va . 
lor. E l lidiador, en efecto, era tan fiera como el toro. 
E l toreo se h a ido depurando, se ha perfeccionado. 

Si hoy viéramos una de aquellas corridas, nos 
parecería, les parecería incluso o los que hoy pro­
testan, aburridos, como cuando leemos los versos 
primitivos nos parecen m á s rudos y faltos de poe. 
s ía que los que ingenios m á s cultivados nos dieron 
después . 

—¿Usted ha toreado alguna vez? 
—He dado algún lance de copa. Y he corrido 

mucho a caballo en el campo, cuando los faenas 
de lo tiento, entre toros y rejoneadores. 

—¿Qué es lo que m á s le gusto del conjunto de 
úna corrida de toros? 

— E l todo; que transcurro de una manera armóni­
ca y que se hagan faenas inteligentes, que no 
siempre son las m á s brillantes, porque hoy toros a 
los que hoy que lidiar, s egún sus condiciones, de 
formo que do lugar a escaso lucimiento poro el 
torero. L a suerte que m á s nos gusta es la de matar. 

—¿Dónde ha visto usted las mejores corridos? 
— E n Madrid y en Sevilla, que son. además , las 

dos ciudades e s p a ñ o l a s donde m á s me gusta ver 
toros. E l público de Madrid es entendido, y hay 
muy cultos aficionados. En Barcelona también hay 
afición. Pero cuando se mete uno en el Norte, lo 
cuestión vario por completo. Allí nadie entiende de 
toros, y resulta raro ver una corrido, en Galicia, 
por ejemplo, paro quien e s tá acostumbrado o las 
de Andaluc ía y Madrid. 

— Y ahora, para terminar, una pregunta a l escri­
tor, yo que las anteriores han sido dedicados al 
aficionado: .¿Qué opino usted de lo literatura 
taurino? 

—Aunque se ha escrito mucho de toros, literatu­
ra sin aleaciones, lucubración puro en tomo a l to­
reo se ha hecho poca, y novelas con este tema, 
contadas. Como obra de erudición taurina, l a me. 
jar creo que es l a «Enciclopedia» de Cossío, y como 
obro literario, eso que se llamo «El Arte de Birli. 
birloque». 

Y o el señor Pemán h a satisfecho nuestra curiosl. 
dad y le dejamos su tiempo, del que nos hemos 
permitido robar una porte durante su breve estan­
cia en Madrid. 

PILAR Y V A R S 
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SON NO 

El M o n t e p í o de T o r e r o s , 
Organización beneméri ta y ejemplar 

TODO no v a n a ser ego í smos . . . 
E n la v ida siempre hay algo m á s humano, 

m á s sinceto y m á s puro que la apetencia y 
que e l medro personal. Por ejemplo, en la v ida de 
la Fiesta, tenemos algo t a n hermoso, t an humano 
y tan impersonal como e l M o n t e p í o de Toreros. 

Sin embargo, de l M o n t e p í o el p ú b l i c o no sabe 
todo cuanto d e b í a de saber. Generalmente, las gran­
des obras son las que Se ignoran; porque el mundo 
gira sobre el detalle m i n ú s c u l o , sobre el pefsonaje 
y sobre el e s c á n d a l o . 

E n los toros, el que m á s y e l que menos conoce 
la cifra del diestro que t o r e ó m á s corridas, de l que 
c o r t ó m á s orejas y de lo que c o b r ó e l f e n ó m e n o de 
la temporada. I^o que no sabe es que d e t r á s de 
todo esto v ive su silencio y su labor b e n e m é r i t a 
el M o n t e p í o . Acaso, hablando del M o n t e p í o , re­
cuerden l a corr ida extraordinar ia que torearon Curro 
Caro, Ar ruza y e l V i t o . 

Por lo d e m á s . . . 
Nosotros les i n v i t a r í a m o s a v is i ta r el domic i l io 

del M o n t e p í o , en F e r n á n Flor , 6, donde tres o 
cuatro hombres no hablan de toros y sí especulan 
con n ú m e r o s y piensan en balances hasta el 31 de 
octubre-

I^o que estos hombres me han dicho queda re­
flejado a q u í : 

— ¿ P é r d i d a s ? ¿ G a n a n c i a s ? — h e m o s preguntado. 
— E l balance de esta temporada para e l Monte­

p ío refleja una etapa beneficiosa para sus in te­
reses. E n la corr ida benéf ica se recaudaron unas 
400.000 pesetas, que es una de las mejores cifras 
alcanzadas desde hace muchos a ñ o s . 

— ¿ E n q u é se emplean esas 400.00c pesetas? 
—Esas pesetas, y algunas m á s , se emplean en el 

aux i l io de accidentados en l a profes ión , a los que 
se paga pensiones diarias de 40 pesetas, en casos 
graves, y de 15, en los leves. Por estos conceptos, 
hasta el 31 de octubre, hemos abonado 40.000 pe­
setas. Luego se pagan pensiones por invalidez 
—que oscilan entre 22 y 8 pesetas—, y son a cobrar 
esta p e n s i ó n 20 toreros. Por este apartado se lle­
van desembolsadas 57.000 pesetas. T a m b i é n se pa­
gan 42 pensiones por re t i ro —diez pesetas diarias 
por i n d i v i d u o — y otras dos pensiones mensuales 
—de 120 pesetas—: una deorfandad y o t ra de viudez. 
Todo esto, hasta el 31 de octubre, ha subido a 110.000 
Pesetas. E n o t ro apartado tenemos los auxilios 
por Enfermedad, que han superado, en su total , 
las 9.000 pesetas. E l socorro por fallecimiento sólo 
hubo necesidad de o t o r g á r s e l o a la madre del in­
for tunado diestro mejicano Eduardo Liceaga. 

— E n el t o t a l de estos pagos, ¿se han empleado 
las 400.000 pesetas? 

—Sí . Por todos los conceptos se ha pagado 
algo m á s . 

— E l sostenimiento del Sanatorio, ¿cuesta mu­
cho dinero? 

—Es l o que m á s cuesta . E n el Sanatorio, los gas­
tos son cuantiosos. 

—Esta temporada, ¿ ingresaron muchos toreros 
en e l Sanatorio? 

—Si quiere, puedo darle l a re lac ión completa. 
—Me parece m u y bien. 
ha. no ta que nos e n t r e g ó el empleado del Monte­

p ío dice as í ; 

I 

Francisco Rodrigues Chatlto M( 
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N O M B R E 

Francisco R o d r í g u e z Agu r re . 
Alberto G i r cía. E l Saldado. . . . 
M a m n o Moreno, Chavito 
Florencia R o d r í g u e z , M i n u t o . 
Adolfo Rojas, Nene 
Juan Valenciano Castro 
Francisco Escudero Ceb r i án . . . 
Justino Mayor , Salet i I I I 
Juan Atienza Caro 
José M a r t í n V á z q u e z 
Lorenzo Pascual, B e U n o n t e ñ o . 
Bloy Alonso Vega , , . . 
José Escribano Raboso 
Pedro Apar ic io . Ped f ín 
Manuel G u t i é r r e z , Espartero . 
José Escribano Raboso 
Dositao R o d r í g u e z , Gallego . . . 
Florencio Atienza Caro 
Félix de la Vega. 
Juan F c t i á n d i z , C u r r í t o . . . . . 
José G ^ r d ó n G o n z á l e z 
José Alvarez Osorio 
Gabriel Campil lo N ú ñ e z . . . . . 
Manuel Gu t i é r r ez , Espartero , 
Ar turo M u ñ o z N á j e r a 
Pedro R a m ó n Bermejo 
Marcial Mateos Perrer 
Manuel S u á r e z , Magri tas hi jo 
Rafael Barrera T o m á s 
Jesús Palomino Cuadrado 
Ricardo Rayo U i í a 
Luis Mata Fransoy . . . . . . . . . 
Jaime Marco, E l Choni 
José S i lvador , Pepi l lo 
Carlos Vera. C a ñ i t a s 
Salvador Mol ina 
Antonio Soto, Sot i to 
Manuel Torres Abad 
Luis Ga rc í a Huedo 
José Antonio , Chat i to de Mora 
Rafael Alba ic ín 
Eleuterio F a u r ó 

FECHA 

31 marzo 
22 ab r i l 
12 mayo 
20 mayo 
4 j un io 
9 jun io 
12 jun io 
13 j un io 
21 jun io 
30 jun io 

6 j u l i o 
13 j u l i o 
14 j u l i o 
14 j u l i o 
14 j u l i o 
21 j u l i o 
25 j u l i o 
28 j u l i o 
30 agosto 
jSs^ptbre . 
9 septbre-

10 septbre. 
15 septbre-
17 septbre. 
17 septbre. 
23 septbre. 
26 septbre. 
27 septbre. 
7 octubre 
7 octubre 
9 octubre 

13 octubre 
13 octubre 
19 octubre 
20 octubre 
24 octubre 
24 octubre 
26 octubre 
26 octubre 

2 novbre. 
9 novbre . 

15 novbre. 

HERIDO 

E n M a d r i d 
E n Tor re l . 
E n Sevilla 
E a Valdp . 
E n Bilbao 
E n Madr id 

En M a d r i d 
E n Bi lbao 
E n M a d r i d 
E n Grana. 
E n Barce l . 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n Borox 
E n M a d r i d 
E n Vallec. 
E n Toledo 
Valdetorres 
Burdeos 
Bayona 
E n Riaza 
Herencia 
To r r i j oá 
E n M a d r i d 
S a c e d ó n 
En Vargas 
E n M a d r i d 
Zaragoza 

E n Arenas 

OPERADO 

E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 

Hospitalizados en este Sanatorio, en l a actual idad, existen só lo el Chat i to de Mora y E leu te r io P a u r ó ; los ante-
"Ofmente citados en esta R e l a c i ó n salieron curados. 

Después de leer esta R e l a c i ó n y l o que m á s ar r iba queda detal lado, el aficionado p e n s a r á razonadBmente que dent ro 
la Fiesta Nacional vive y t rabaja en silencio una o r g a n i z a c i ó n ejemplar. 
Una organizac ión que todos d e b í a m o s conocer...—C. E . F . 

E n Madr id 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
En M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
En M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
En M a d r i d 
E n M a d r i d 
Ea M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 
E n M a d r i d 

L E S I O N PRMOSTICO 

Her ida muslo derecho 
Frac tu ra del pie 
Her ida muslo derecho 
Frac tu ra pie izquierdo 
Her ida en el muslo izquierdo 
Her ida en el muslo izquierdo 
Operado de apendicit is 
Brazo izquierdo 
Frac tura brazo izquierdo 
Her ida menos grave 
Her ida muslo derecho 
Her ida muslo derecho 
Contusionado 
Her ida en muslo derecho 
Her ida muslo izquierdo 
C o n t u s i ó n en el t ó r a x 
Frac tu ra del pie izquierdo 
Con tus ión rod i l l a izquierda 
Her ida muslo izquierdo 
Contusiones m ú l t i p l e s 
Her ida en cavidad bucal 
Doble fract. pie y p e r o n é dcho 
Her ida pie izquierdo 
Her ida pierna derecha 
Her ida pierna derecha 
Her ida en v ient re 
H e r i d a ojo izquierdo 
Her ida mxislo derecho 
C o n t u s i ó n r o d i l l a 
Frac tura rod i l l a izquierda 
Her ida de axi la 
Her ida muslo izquierdo 
Heridas ambas piernas 
Operado de hernia muscular 
He r ida muslo derecho. 
Operado hernia inguina l 
De fimosis 
Apendic i t i s 
Hern ia ingu ina l 
Hern ia inguina l 
Apendic i t i s 
Hern ia ingu ina l 

Grave. 
Grave. 
Grave. 
Grave. 
Grave. 
Grave. 

Grave. 
Grave. 

Grave 
Grave-
Leve. 
M u y grave 
Grave. 
M u y grave. 
Grave. 
Reservado 
Grave. 
Grave. 
Grave. 
Grave. 
Reservado. 
Grave. 
Grave. 
M u y grave 
M u y grave 
M u y grave 
Reservado 
Grave. 

Menos grave 
Grave 
M u y grave-
Reservado 

Menosgrave 
Reservado. 
Reservado. 
Reservado. 
Reservado. 
Reservado. 
Reservado. 
Reservado. 

* * * * * « u é r e , . 

Pedf» 
Aparicio 

r 

• 

I 
Eleuterio Pauró Alonso vega 
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E l vizconde de Garci-Grande ha celebrado la tienta de sus 
vacas. Una se ha desmandado, y allá v m los caballistas, 

garrocha prevenida, a someterla 

Como tentador ha actuado el ma­
yoral señor Atlenza, padre de todos 
los picadores Atlenza que en el mun­

do han sido 

Y como auxiliar, el matador de toros 
madrileño Agustín Parra, Parrita. Pero 
Parrita no aparece aquí dando naturales, 

sino pártiendo leña 
Tarea en que le imita el matador de novillos 

Paquito Muñoz. . . 

. que ahora acaricia el pitón de un novillo. 
Ensaya el adorno para practicarlo en la 
^ próxima tempo­

rada? Otras co­
sas más impor­
tantes nos pa­
rece que sabe 
hacer el madri­

leño.. . 

Pero por lo visto estas tocaduras de pitón seguirán en el repertorio. 
Aquí están el propio ganadero y sus invitados practicando la suerte 

con el novillo Soleá 

imeresant 

INFORMACIONES 

EXTRAORDINARIO 
que aparecerá en breve 

Bien. Y a esto es 
otra cosa. Esto es 
un pase de pecho 

de Parrita 

.PublicídoáT^TOS TIROLESES 

Parrita, Paquito Mu­
ñoz y Jullto Aparicio 
y el primo de Parrita 

descansan 

... Y al atardecer, 
el ganado vuelve 

al encierro 
(Fotos Mari) 



Grupo de concurrentes al agasajo que se tributó en Valencia 
al matador de toros Jaime Mareo, Choni, que ha embarcado 
para cumplir sus compromisos taurinos en América . A la dere­
cha del Choni aparece el que fué famoso torero valenciano 

Vicente Barrera (Foto Vidal) 

PÜIV ESPANJA \ AMEl i l l 'A 
Ha sido declarado desíVrto el concurso de arrendamiento de la Plaza de Málaga. - Toreros 
espaíloles que han emprendido viaje a América. - £1 20 de enero se verá en Pamplona el 
interdicto promovido por los herederos de don Eduardo Pagés. - Festivales taurinos en 
Ciudad Real y T o r r i j a s . - Morenito de Tala vera, en Méjico, y Manolete, en Torreón, 

cortaron ore/a. - (írave cocida de Fermín Rivera 

E L empresar io don A n t o n i o C^oiuález r e ­
clama ai ma taaor me j i cano F e r m í n E s ­
pinosa, A r m i l l i l a , la can t idad de 175.000 

pesetas, en concepto de d a ñ o s y pe r ju i c ios 
ocasionados por i n c u m p l i m i e n t o de con-

1ra to. 
—De M é r i d a l lega la n o t i c i a de que Con­

chita C i n t r ó n va a con t rae r m a t r i m o n i o con 
Un a r i s t ó c r a t a p o r t u g u é s . 

— A l concurso anunc iado p a r . i el a r r e n ­
damiento de la Plaza de T o r o s de M á l a g a 
no se ha presentado n i n g ú n p l i ego de con ­
diciones. Por cons iguiente , ha sido dec la ra ­
do desierto y h a b r á de ser convo ado nue­
vamente. 

— E l pasado viernes se c e l e b r ó en la Sala 
de Audiencia de la M a g i s t r a t u r a de T r a b a j o 
¡de Zaragoza la v i s t a del p l e i t o l a b o r a l i n s ­
tado por el ma tador de toros J u l i á n M a r í n 
contra don J u l i á n M o n t a ñ é s , empresa r io do 
la Plaza de T o r o s de Zaragoza . 

— S a l i ó de M a d r i d , en el L u s i i a n i a E x p r é s , 
el cabal l is ta A l v a r o Domecq , a c o m p a ñ a d o d-j 
su esposa. Desde L i s b o a se t r a s l a d ó a Nueva 
York. A l v a r o Domecq a c t u a r á en M é j i c o y, p r o ­
bablemente, en A m é r i c a del Sur. 

— E n la f inca " E l C e r r i l l o " , s i t a en el t é r ­
mino m u n i c i p a l de E l E s c o r i a l , se ha celebrado 
el herradero de las reses p rop iedad de los ga ­
naderos don D a v i d Otero y don E n r i q u e T a b a -
aera. E n la fiesta que se d i ó d e s p u é s de ser 
marcadas las reses, t o r e a r o n los nov i l l e ro? 
Dionisio R o d r í g u e z , T o r e r i , y M a r t í n Lozano, 
que fueron m u y ap laudidos . 

— H a n emprendido v ia je a Caracas, a bordo 
del buque e s p a ñ o l "Mon te A l t u b e " ; los n o v i ­
lleros e s p a ñ o l e s A r m a n d o M a r t í n , A r m i l l i t a ; 
Machaquito, M o r e n i t o de T a l a v e r a Chico, A n ­
tonio A r a g ó n y A lonso Vega. A todos el los , q ie 
han sido cont ra tados p o r el empresa r io don 
Emil io C e b r i á n , les deseamos m u y buen v ia j e 
y muchos é x i t o s . 

—Se ha fi jado para el d í a 20 de enero, en 
la Audienc ia T e r r i t o r i a l de Pamplona , la v i s t a 
del i n t e rd i c to p r o m o v i d o p o r los herederos y 
albaceas t e s t amen ta r io s de don Eduardo Pa -
gés con t ra la Sociedad p r o p i e t a r i a de la Plaza 
de T o r o s de San S e b a s t i á n , sobre el a r r e n d a -
niento de la Plaza. E l asun to fué ganado en 

primpfa. i n s t anc ia po r la c i tada Sociedad. 
— E n Cád iz e m b a r c a r o n a bo rdo del " M a g a ­

llanes", r u m b o a Nueva Y o r k , desde donde 
m a r c h a r á n a M é j i c o , E l Chon i , N i ñ o de la Pa l 
ma (padre e h i j o ) , B e r n a r d o M u ñ o z y el n o v i ­
llero mej icano Paco R o d r í g u e z . 

— E l pasado d o m i n g o se c e l e b r ó en Ciudad 
Real un f e s t iva l l a u r i n o . Se c o r r i ó ganado del 
conde de las Navas. Las reses f u e r o n t ? r c i a -
<las, bravas y manejables . Pepe Bienvenida , 
que estuvo b ien con l a capa, se l u c i ó en el 
segundo te rc io y estuvo breve con m u l e t a y 

estoque. L u i s G ó m e z , el Es tud ian te , t o m ó de­
masiadas precauciones con el b icho que le co ­
r r e s p o n d i ó , y lo d e s p a c h ó s in pena n i g l o r i a . 
A g u s t í n D í a z , m u y b i en con la capa; hizo una 
buena faena de m u l e t a y m a t ó ' " p r o n t o y b i e n 
L o s n o v i l l e r o s J u l i á n Alvarez y A l e j a n d r o G o n ­
z á l e z d e m o s t r a r o n i g n o r a n c i a . 

— E n T o r r i j o s hubo t a m b i é n el don . ingo 
fes t iva l t a u r i n o . Se l i d i a r o n n o v i l l o s de 6 a r r e 
y D í a z Gue r r a . E l duque de P inohe rmoso r e j o ­
n e ó b ien , y, pie a Merra , hizo faena v a n a d a , 
pa ra una estocada y descabello. ( O v a c i ó n , ore 
j a y vue l t a . ) L u i s M i g u e l D o m i n g u í n t o r e ó 
m u y b i en con el capote. A cabal lo , c l a v ó t res 
re jones y t res pares de bander i l l a s magnif leos . 
Hizo colosa l faena de mu le t a , y m a t ó de u n 
estoconazo. (Dos ore jas , rabo y pa ta . ; D o m i n ­
go D o m i n g u í n b a n d e r i l l e ó con sus he rmanos . 
Con la m u l e t a estuvo va l i en te , y m a t ó de dos 
estocadas. ( O v a c i ó n . ) Pepe D o m i n g u í n , des­
p u é s de lancear b ien , v o l v i ó a poner b a n d e r i ­
l las con D o m i n g o y L u i s M i g u e l . Hizo faena 
m u y to re ra , y m a t ó de una g r a n estocada. 
( O v a c i ó n . ) 

— E l d o m i n g o l l e g ó a Sevi l la , a c o m p a ñ a d o 
de su esposa, el m a t a d o r de to ros Carlos Vera, 
C a ñ i t a s . j f|>; 

— E n M é j i c o ( c a p i t a l ) se c e l e b r ó la a n u n ­
ciada c o r r i d a , con reses de Coaxamarucan . M o ­
r e n i t o de T a l a v e r a c o n f i r m ó su a l t e r n a t i v a en 
M é j i c o de manos de E l Soldado. F e r m í n R i v e ­
ra , que comple taba el ca r t e l , f u é cogido por 
su p r i m e r t o r o , a l t o r ea r con el capote, y sufre 
una grave" her ida en el muajo i zqu ie rdo . L u i s 
Castro estuvo m a l en sus t res t o ro s . O y ó m u ­
chas pro tes tas . M o r e n i t o de T a l a v e r a poso a l 
p r i m e r o t res soberbios pares a l qu iebro en el 
cen t ro del ruedo. Con la m u l e t a no estuvo b i en 
y o y ó s i lb idos . A su segundo lo t o r e ó m u y Dien 
con el capote. C l a v ó cua t ro pares de b a n d e r i -

Fermín 
Rivera 

Eduardo 

Morenito de 
Talavera 

B L E N O C O L " 
ffioteqe al hombre A ^ ^ - l 

C S n; 7327 

l ias , que le v a l i e r o n o t ras tan tas ovaciones, y 
hubo de s a l i r a l t e rc io a sa ludar . Con la m u ­
leta hizo m a g n í f i c a faena, a base de na tu ra l e s , 
ayudados por a l to , derechazos, m a n ó i e t i n . i s y 
v is tosos adornos , y m a t ó de u n estoconazo. 
C o r t ó la o re ja y d ió dos vuel tas al ruedo . E n 
el ú l t i m o estuvo b i e n con capote y bande r i l l a s 
y breve con la mu le t a . i ( A p l a u s o s . ) P a r U f a ­
c u l t a t i v o : " E l d ies t ro F e r m í n R ive ra sufre una 
cornada en el t e rc io s u p e r i o r de la ca ra a n t e ­
r i o r del m u s l o i zqu ie rdo , con u n o r i f i c i o de 
en t rada de cinco c e n t í m e t r o s . T i ene dos t r a ­
yec to r i a s : una hac ia abajo, i e qu ince c e n t í ­
me t ros de e x t e n s i ó n , que in teresa la p i e l , t e j i ­
do ce lu la r , aponeuros is y m ú s c u l o * , y o t r a de 
diez c e n t í m e t r o s , que l lega a los m ú s c u l o s de 

la cara pos t e r i o r . " 
— E n T o r r e ó n a c t u a r o n A r m i l l i t a , M a ­

nolete y Calesero. A r m i l l i t a , en su p r i ­
mero , hizo faena d o m i n a d o r a y a r t í s t i c a 
y m a t ó de media buena. ( O v a c i ó n y 
vue l t a . ) E n su segundo se l u c i ó con ca­
pote y m u l e t a y m a t ó de u n p inchazo 
y media . ( O v a c i ó n . ) M a n o l i t e hizo a su 
p r i m e r o una estupenda faen? p o r .na­
tu ra les , derechazos y mano le t inas , y 
m a t ó de media y el descabello a l p r i ­
mer i n t e n t o . ( O v a c i ó n y dos vuel tas a l 
ruedo.) A su segundo le v e r o n i q u e ó 
m u y b ien . Con la m u l e t a hrzo colosal 
faena, a base de na tu ra l e s , ayudados, 
derechazos y mano le t inas , y m a t ó m u y 
bien. ( O v a c i ó n , o re ja y dos vue l tas a' 
ruedo.) Calesero m u l e t e ó y m a t ó b ' en 
a su p r i m e r o . ( O v a c i ó n y v j e l t a . ) E n 
su segundo, que era m a n - o , no pudo 
hacer faena. 

— E n v i s t a de la a c t i t u d del p ú b l i c o , 
que en la p r i m e r a c o r r i d r , y en v i s t a 
de los precios , d e j ó v a c í o s tendidos en ­
teros, la Empresa de la Piaza de M é j i c o 
ha anunciado la rebaja i nmed ia t a en el 
l>recio de las local idades. 

B B. 
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EL ESTUDIANTE prefirió la vida de su hogar 
En América antes de nacer mi « -^f l l bríllO de lüS riieílOS 

hija, había prometido a mi esposa 
no torear esta temporada" 

"Sin embargo, es pro 
bable que vuelva a los 
ruedos americanos" 

I 
L a hija de Luis 
G ó m e z , que 
apenas t i e n e 
d o s meses de 
edad, y que ya 
ha conseguido 
que su padre no 

toree... 

EL pasado domingo, en el festival celebrado en Ciu­
dad Real, el Estudiante mató un novillo. La no­
ticia en sí apenas tiene interés, porque los festi­

vales, aparte su trascendencia local, no tienen para el 
gran püblíco mayor importancia. Lo que ya Importa 
algo más es la presencia de Luis Gómez en este festi­
val de Ciudad Real. Y digo que importa, porque mu­
chos habíamos creído que el Estudiante se había ido 
de los toros... para siempre. 

Sin embargo, parece que no... 
Entonces, el silencio del torero de Alcalá —en esta 

temporada, después de regresar triunfador de Améri­
ca—, ¿ a qué obedecía ? ¿ Por qué no toreaba ? ¿ Se haWa 
retirado? E l aficionado se repetía estas tvcs pregunta-, 
que en ningún momento tuvieron contestación. Ni tan 
siquiera tuvieron contestación cerca del apoderado del 
diestro. Y ahora puedo recordar que en la feria de agos­
to, de San Sebastián, se produjo la anécdota que voy a 
contar, y que demuestra cumplidamente que e' popuiar 
Manolo García Monasterio tampoco sabía mucho de la 
vida y andanzas del Estudiante en esta temporada. El 
hecho, poco más o menos, sucedió así: Acatoaba de 
terminarse el apartado de una de las corridas, cuando 
un grupo de aficionados —entre los que marchaba Ma­
nolo García Monasterio—, al pasar cerca de las taqui­
llas oficiales, se paró para leer uno de esos clásicos avi­
sos de sustitución que se colocan horas antes de la 
celebración del -festejo. Este pequeño cartel, que, por 
estar magníficamente conservado, parecía que había 
sido puesto minutos antes, decía que Luis Gómez (e! 

Estudiante) sustituía aquella tarde a otro torero. La 
sorpresa de Monasterio ante la lectura del cartel pue­
de imaginarse fácilmente. E l popular apoderado no sa­
bía qué contestar a ¡las preguntas que se le hacían, 
porque él, muy por lo baj-o, también se repetía: "Esto 
no es posible..., no puede ser posible...; la verdad, que 
no comprendo esto." 

Al final, alguien encontró la solución al problema. 
Aquel cartel había sido colocado un año antes. De todas 
maneras, Monasterio no pudo evitar jas hromas que 
se hicieron a su costa. Uno de los amigos le dijo con 
cierta zumba: 

—¿No ves, Monasterio, cómo tú no sabes nada de 
tu todero? 

Y Monasterio, con cómica gravedad, contestó: 
—(Del Estudiante, ni yo mtemo..., ni nadie sabe nada. 
Y era verdad. De Luis Gómez nadie sabía una pala­

bra. La tierra parecía que se había traarado al torero 
de Alcalá.... 

Ajeno a todas estas consideraciones —hoy 3o sé— , 
el Estudiante, recluido en su hogar, dejaba correr las 
horas sin prisa. En los armarios dormían su sueño 
luces, los vestidos de torear, y los estoquea, en el fun­
dón, no tenían huellas de moho, porque el mozo de 
estoques los cuidaba con un mimo constante. En ei 
hogar del Estudiante sólo el mozo de estoques vivía con 
intensidad el "oficio". Luis,-más en su casa que en 
la calle, empezaba a olvidarlo todo. Empezaba a olvi­
dar que era torero. Muy de tarde en tarde, u la corrida 
de toros, a la que forzosamente tenía que asistir, por­
que la amistad, en ocasiones, tiene t o d o cí imperatl-n. 
de una obligación. Pero poco más. Luis Gómez, aun 

como simple espectador 

Atécente 

feVALDESPINO 
J E R E Z 

se había evadido definiti­
vamente de lOs toros. ¿Es­
ta postura t.*nfa un sig­
nificado simóle, o signi­
ficaba una retirada for­
mal? Esto último nos pa­
reció siempre dudoso, por­
que nosotros no podíamos 
admitir oue e! Estudian­
te, que había triunfado en 
América, de la noche a la 
mañana, sin decir nada a 
nadie, se hubifse retirado 
de los toros. 

Y es ahori cuando* la 
noticia del festival de Ciu­
dad Real ttene su impor­
tancia, porquí en este fes­
tival Luis Cómez rompía 
su silencio de una tem­
porada. Cuando toreaba 
en él, por algo toreaba 
Luis... 

Y esto o hemos sabido 
exactamente hace u n a s 
horas. 

Hemos s i d o recibidos 
en el hogar dei torero de 
Alcalá con cordialidad ex­
tremada. En el pequeño 
salón de estar, y junto a 
la mesa camilla, hay una 

cuna... Y no 
h a c e mucha 
fc.Ua que digx 
que en la cu*-
na duerme,' fe-
lia y sonrien­
te, un niño de 
íauy p o c o s 
«u-ses. 

—¿ Otro to­
rero? — pre­
guntamos. 

Es la seño 
ra del Estu­
diante la que 
ni e contesta 
riéndose: 

- i Pero si • 
es una niña ? 
¿No ve usted 
que v i s t e de 
rosa y que lle­
va pendlen-

Trato dedis-
.ulparme; pe-
•(» no hay ne­
cesidad de insistir, porque el tropezón ajtcnas tiene im­
portancia, y porque a la casa del nrero me 51ev^a 
otra misión que la de reconocer mi equivocación. Mi­
rando alternativamente al Estudiante y a su señora, 
dejé caer mi pregunta: *v 

—¿Es verdad que usted no volverá a vestirse de 
luces? 

El Estudiante, con tono firme, contestó: 
—Eso no es cierto; yo aun nv he p^ado en reti­

rarme... 
—Entonces, ¿cómo no toreó esta ;empanda? 
El miró primero a la niña, que dormía en la cuna; 

y luego a su esposa... . 
—Por mi hija no he toreado.... y O'.rq'ie en Ame 

rica, antes de nacer la niña, le pro-neM a mi señor, 
'que esta temporada no torearía. 

—¿Mantuvo la promesa sin dolor? 
— L a temporada ya oasó... ¿Para oué recordar ' 

pasado? 
—¿Y este festival de Ciudad Real? , 
—Es el primero, y no será el úlíJn.o ouo t̂ »ee 

año. 
—¿Por alguna razón? 
—Sencillamente, porque quiero esUr entronado. 
—¿Entrenado? ¿Para qué quiere oslar pntrcna? rnlí 

-̂̂ Porque, a lo mejor, la temporada no haya re" 
nado para mi. 

—¿Quiere decir...? 
—Que es muy probable que me vaya a America. 
—¿Pero no es seguro? 
—Es lo más seguro. 
—De manera que... . 
—Diga usted que en estos momentos no he P6"^ la 

en retirarme..., y que si no toreé esta ternpü'aad, 
culpa no fué mfa...; la culpable es e>ti pequeña tira"' 

Y Luis Gómez (el Estudiante) despertó a la peq»" 
ña, para besarla con cariño... 

CRUZ ERNESTO FRARQüET 



4 CHISTES TAURINOS DE GALINDO, 

UUTTi 

CONTRATIEMPO 
-Con este no contábamos. £1 toro es sonámbulo. 

E X P L I C A C I O N 
-Sí. Es que se han dejado olvidadas las banderillas en casa. 

\ A E N A GUARDARROPA 
-Llevaba cerca de un mes sin saber dónde colgar - Y a este traje le llamo el traje de luces parque está lleno de lám-



•Grupo de toros*, pintura de Federico Gi­
ménez Hernández, en la que lo paisajístico 
se pospone al deseo de protagonizar a' toro 
y de elevarlo a la categoría de modelo 

J 

/"NÜANDO Federico G i m é n e z H e í n á n d e z nace en 
I Madr id el a ñ o 1841, e s t á de moda el tema 
^ - ^ pa i sa j í s t i co en l a p in tu ra . Es el momento 
de las grandes innovaciones del e s p í r i t u y d é l a 
e s t é t i ca . E l momento c ru j i a l de una r e v o l u c i ó n de 
los estilos que ha de serv i t de enlace entre un 
neoclasicismo que in ten ta r ev iv i r el pasado, y un 
romanticismo que, anulando las propias r a í ces del 
arte, quiere hacer escuela sin una base edificante-
Porque e l romanticismo, en general, y p i c t ó r i c a -
mente en par t icu lar , con toda su acometividad 
anuladora, no d e j ó de ser un episodio circunstan­
cial , un proceso en c i e í t o modo e s p o r á d i c o . E l 
art ista, e n c e í r a d o , hasta poco antes, en el reducido 
espacio del estudio, j u n t o a l gran caballete in ter­
puesto entre él y los modelos, se lanza eufór ico a 
la calle, a l aire l ib re , que ha de dar un nuevo cauce 
a la p in tu ra , no ya e s p a ñ o l a , sino europea. 

E l hombre necesita a m p l i t u d en e l marco de sus 
actividades a r t í s t i c a s , l i be r t ad de acc ión y m o v i ­
mientos, y el p e r í m e t r o de l a sala de trabajo le 
ahoga y asfixia. Y así , con su caja de pinturas y 
e l caballete p o r t á t i l , se lanza a l campo para que 
la propia Naturaleza, p r ó d i g a en impresiones ó p t i ­
cas, le sugiera e l tema y le ofrezca, entre el azul 
del cielo y el verde br i l l an te y deslumbrador de 
los campas, l a s e í i e de colores que con la luz, esa 
luz transparente y clara, l i m p i a de las nebulosas 
opacidades de la ciudad, ha de afrancat de la pa­
leta, en m á g i c a e l a b o r a c i ó n , un nuevo i r i s de las 
m á s bellas y sugestivas tonalidades. 

Allí , en el Estudio, han quedado perdidas en la 
penumbra o semioscurldad, como fantasmas des­
v a í d o s de un t iempo pasado, las alhajadas y vis­
tosas damas y l^s engolados y presuntuosos ca­
balleros modelo de retrato; han quedado a t r á s los 
terciopelos y las sedas, los rojos br i l lantes y l l a ­
mativos de las casacas y uniformes, la ru t i l an te 
p e d r e r í a de las joyas y condecoraciones, los m o a r é s 
de las bmdas con sus cá l idos reflejos; a l g ú n atuendo 
de ce t re r í a , cuando no una cabeza de ciervo o de 
rebeco, y la impetuosidad refrenada de los caballos 
reales de pura sangre, crines a l v iento y patas de­
lantera.-; braceando graciosamente en el aire- Han 
qu jd ido relegadas —temporalmente— las figuras 
n í t r i c a s , r e l u m b r ó n de los cuadros, los hechos 

sobresalientes, los reyes y dignatarios de la Corte 
—Felipe I V , e l p r í n c i p e Baltasar Carlos, las infan­
tas, Carlos I V , «I,a r e n d i c i ó n de Breda» , «Los fusila­
mien tos» . . .—; han quedado en suspenso los temas 
religiosos —el Apostolado, l a Sagrada Fami l ia , la 
Crucif ix ión, l a P o r c i ú n c u l a , el Espolio—; ha que­
dado, en f i n , en u n pun to muer to la p i n t u r a de 
caballete, y es que e l a r t i s t a —«El mundo e s t á 
ya viejo y chochea . . .» , que d i jo Benavente— se 
vuelve na tura l i s ta y , a l aire» l ib re busca inspira­
ción y mo t ivo para sus cuadros. Es no m á s que 
un gesto de r ebe ld í a ; es la t an cacareada revolu­
ción, l a opos ic ión s i s t e m á t i c a por todo lo creado, 
«El arte —vuelve a decir don Jac in to— no se re­
signa a envejecer, y , por parecer n iño , finge balbu­
ceos.-.»: es el cambio de m é t o d o , que no conduce, 
a l f i n de cuentas, sino a la propia decadencia de 
la p in tu ra , que ha de in ic ia r ya su declive en velo­
cidad acelerada. Porque, comparado el arte de l si­
glo x l x con el de los anteriores y a q u é l con el ac­
tua l , el x x sale bastante malparado con respecto 
a cuanto le ha precedido. Porque la verdad ante 
todo, aunque nos cueste rubor e l confesarlo: nunca 
se ha p intado t an to y tan m a l como en los actuales 
t iempos que corren, acaso porque la abundancia, 
el crecido n ú m e r o de art istas sin p r e p a r a c i ó n ade­
cuada y , l o que es peor, s in temperamento, haya 
rebajado el n ive l a r t í s t i c o de la p in tu ra contempo­
r á n e a , en la que, naturalmente, existen valores de 
reconocida solvencia y probados m é r i t o s , algunos 
de los cuales no hubieran hecho m a l papel en uno 
o dos siglos anteriores. 

Pero... ya e s t á el ar t i s ta frente a frente con la 
Naturaleza; ya ent ran en juego los amaneceres y 
c r e p ú s c u l o s ; ya el mar, e l r ío , e l monte, el bosque 
y el" j a r d í n , los estanques y los atardeceres melan­
cólicos se hacen protagonistas, modelos sin sueldo 
al setviciq de toda una g e n e r a c i ó n a r t í s t i c a . Vale­
riano Bécque r , poeta de los- pinceles, se lanza en­
tusiasmado por los caminos y pueblos de E s p a ñ a 
recogiendo el c lás ico costumbrismo regional, los 
aspectos populares localistas, el atuendo, el ves­
t ido . . . E n o t ro estilo, V i l l a m i l busca con el paisaje 
la nota pintoresca, y J o a q u í n Diez es m á s ampl io 
en lo pa i sa j í s t i co : es amigo de los fondos, de los 
ú l t i m o s t é r m i n o s , de las bellas Perspectivas de la 
elogiada Naturaleza, mientras Federico Giménez 
H e r n á n d e z , enamorado de' los contrastes de color, 
de la luz y de ' l a a m p l i t u d maravi l losa del es< e-

ERNA 
nario, copia del na tu ra l lo que sus ojos curiosos y 
explo ia t ivos ven o adivinan como queriendo o in­
tentando l legar m á s lejos de lo que alcanza su 
v i s ión ó p t i c a . 

Pero con la luz, con el a fán natura l i s ta , han en­
t rado los toros, l a fiesta nacional, en la pintura, y 
G i m é n e z no d e s d e ñ a , sino que busca, como Diez, 
a l t o ro en el campo, para plasmarlo con toda vita­
l i d a d en el lienzo y elevarlo a l a suprema catego­
r ía t a m b i é n de protagonista de alguna de sus obras. 
Y a h í e s t á , entre otras, ese grupo de toros en el 
campo, con esa t r anqu i l idad y mansedumbre qne 
les da la l iber tad , cual si no fueran los d u e ñ o s y 
s e ñ o r e s del prado, como p o d r á n serlo a lgún día, no 
lejano, en el mismo redondel de la Plaza, cuando, 
incitados por el picador, enfurecidos por las ban­
deri l las y acosados por el diestro, tengan que P0" 
ner a prueba y de manifiesto su na t iva fiereza. Y 
así , el to ro , la fiesta a u t é n t i c a m e n t e nacional, el 
tema taur ino, salta, por obra de una revoluc ión filo 
sófica, po l í t i ca y social, a la t r i b u n a pictór ica, 
donde pone la nota e s p a ñ o l i s t a plena de luminosi­
dad y color, que son precisamente los tres matice^ 
c a r a c t e r í s t i c o s —nacionalidad, luz y gamas—, que 
es, a l f i n de cuentas, lo que con esta clase de pin­
t u r a se iba buscando. Y así , el t o i o , el toro propia­
mente dicho, entra erí el arte por l a puerta gran­
de, por el gran p o r t ó n que da acceso a una de Iss 
m á s bellas manifestaciones del e sp í r i t u . 

MARIANO S A N C H E Z D E PALACIOS 



Los toreros agradecieron así la gestión acertada del Presidente del Montepío 
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